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Á MIS COMPAÑEROS. 



Un deber ineludible me impulsa á dirigirme al público 
por primera vez. Encargado durante tres años como Médi- 
co-Consultor de los Establecimientos de Matheu en los Ba- 
ños de Alhama de Aragón, debo decir algo de lo que la prác- 
tica enseña sobre el uso de las aguas de estos manantiales, 
inagotable venero de salud al par que de riqueza para la 
comarca en que se presentan. 

No me propongo hacer una Memoria de estas aguas, al 
menos por este año; mi objeto es apuntar algunas de sus 
propiedades, razonablemente deducidas de sus resultados 
terapéuticos. Tenemos en nuestro poder hechos y análisis 
para la Memoria, pero creemos necesaria todavía mayor 
profundidad en su estudio; y por lo tanto, como satisfac- 
ción de nuestra conciencia y explicación de nuestro silen- 
cio, damos á luz estos apuntes clínico-terapéuticos acer- 
ca de las aguas minero-medicinales de Alharna de Aragón. 
Nobleza obliga, y obligado estoy á dar las gracias, al pro- 
pio tiempo que les dedico este trabajo, á los compañeros, 
que anteponiéndose á preocupaciones antiguas, me han 
honrado con sus consejos al recomendarme sus enfermos. 
Nada para mí más grato que cumplir este deber, y desde 
este mi primer trabajo les envió mi agradecimiento por sus 
deferencias. 
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INTRODUCCIÓN. 



Consideradas en su conjunto las diversas afecciones que estudia y 
trata el médico, llama primero la atención por lo sorprendente la fu- 
gaz existencia de unas, frente á la tenaz persistencia de otras. Pa- 
dece la economía dos clases de enfermedades que, aun cuando algu- 
nas en su esencia constitutiva sean iguales, mirándolas bajo el punto 
de vista de la lesión, difieren muy mucho en su marcha y consecuen- 
cias ulteriores» 

La etiología es casi la base de estas diferencias; pero hay que te- 
ner en cuenta también el sujeto, tanto en.su estado fisiológico como 
en sus antecedentes patológicos. Desarróllanse estos dos grupos de 
enfermedades de una manera tan clara, que si la división del trabajo 
no hiciera necesaria una clasificación', la harían las consideraciones 
patológicas y terapéuticas que de su estudio se desprenden. 

Concomitantes é impresas unas desde que el germen empieza á 
vivir y crecer, adquiridas posteriormente otras, se presenta en la pa- 
tología el grupo de las enfermedades crónicas. Su marcha lenta 
pero progresiva, sus lesiones permanentes, que tanto perturban las 
funciones y relaciones de los órganos, su difícil curabilidad, su falta 
de reacciones y acciones manifiestas en algunas, su trasmisibilidad, 
la generalización en muchas, y las ocultas, ó, mejor dicho, mal es- 
tudiadas causas en toda «su incierta, empírica ó mal comprendida te- 
rapéutica, así como una filiación especial, especialísima, de que nos 
ocuparemos más adelante, las distinguen del grupo de las enferme- 
dades agudas; de aparición brusca y sin antecedentes la mayor parte 
de las veces, de marcha rápida, de lesiones curables y capaces de vol- 
ver al estado fisiológico, de síntomas violentos y bien manifiestos, de 
terapéutica casi segura y reacción (fiebre) que las revela y distingue, 
de etiología determinante y nunca anteriores al nacimiento, 
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Por este breve paralelo se desprende que es necesaria la división 
en enfermedades agudas y crónicas, división que se verá más nece- 
saria aún cuando expongamos á grandes rasgos, por el carácter de 
este trabajo, su etiología, patogenia, anatomía y fisiología patológi- 
cas, sintomatología, naturaleza y tratamiento, así como las condi- 
ciones y medios de explorar é investigar los antecedentes y filiación 
de los enfermos atacados de afecciones crónicas; 

Nadie en mejores condiciones que el médico de baños para apre- 
ciar la diferencia entre la enfermedad aguda y la crónica; su misión 
es tratar enfermedades crónicas, aunque su tratamiento despierta y 
produce ¡con frecuencia exacerbaciones de tipo perfectamente agudo. 

Gonstitúyense las enfermedades crónicas bien desde el principio 
(cáncer, escrófulas, sífilis), bien consecutivas á lesiones originadas 
por afecciones agudas (reumatismo, blenorragia, neuralgias, etcétera). 
Ligadas las primeras á un desorden profundo, pero lento, del orga- 
nismo, es su filiación tan larga, sus antecedentes tan oscuros y su 
marcha tan insidiosa, que su observación y diagnóstico son más di- 
fíciles exigiendo tal práctica, que no en vano se piden condiciones 
especiales al encargado de tratarlas. Las segundas, si bien más cla- 
ras y distintas, son, por sus lesiones, tan variadas, que no debemos 
olvidar ningún detalle en su exploración. 

La etiología es precisamente una de las piedras de toque del diag- 
nóstico; la herencia indiscutible, como causa discutible en su modo 
de influenciar el organismo, las enfermedades de la infancia, la cons- 
titución, alimentación, género de vida, profesión, anteriores y ac- 
tuales; todas ellas debemos investigar con orden y paciencia. Los es- 
tados anteriores, la epistaxis frecuente y que pasó desapercibida, la 
facilidad de cansarse en los juegos de la infancia, lá mayor ó menor 
propensión para sudar, los constipados frecuentes y las cefaleas, to- 
dos estos y otros fenómenos, por lejanos y. extraños que nos parezcan, 
constituyen otros tantos cabos del hilo que nos ha de guiar en el la- 
berinto de estas enfermedades crónicas» 

La constitución ó mejor construcción orgánica del individuo so- 
bre todo en su armazón ósea, la constitución y coloración de las 
mucosas y la piel» espejos de la sangúificacion, el estado del pulso, 
tan importante en las afecciones crónicas como en las agudas, las 
secreciones y, en una palabra, todos los órganos y todas las funciones 
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deben ser miradas y consideradas ya en sus detalles, ya en su con- 
junto armónico, como nuevos datos para el conocimiento de la afee- 
cion Pocas palabras se necesitan para probar la influencia de la ali- 
mentación; su abandono ó perversión constituye una de las más po- 
derosas causas de retraso ó perversión de la nutrición, y.por lo tanto, 
<¡ansa'áe afecciones crónicas, y lo mismo podríamos ir enumerando las 
diferentes causas que hemos mencionado; todas ellas, obrando lenta- 
mente van minando la salud y produciendo lesiones que, si se hubie- 
ran manifestado anteriormente, la terapéutica orillara y combatiera. 
' Dependientes, á nuestro juicio, de la nutrición intersticial ó de 
construcción, esta clase de afecciones obran de una manera paulati- 
na aquí abortando un nacimiento celular, allí retrasando su desar- 
rollo íntimo, más allá pervirtiendo su nutrición ó segando en flor su 
vida pero siempre regresando y trasformando lo más íntimo de 
nuestra organización; así como el riego arterial es el fecundante y el 
Tenoso el encargado del acarreo de lo inútil, de una manera incons- 
ciente sirven también para la generalización de las enfermedades 
crónicas produciendo la absorción y circulación, la marcha á distan- 
cia y por los V£sos de los gérmenes de estas afecciones. Estas enfer- 
medades son las crónicas per' sé desde su primera fase. 

Las enfermedades agudas producen lesiones en ios tejidos, que, 
ó bien regresan al estado sano, ó bien persisten por mucho tiempo. 
En el primer caso, la enfermedad pasa al estado de salud, en el se- 
gundo al estado crónico. La pretendida inflamación crónica llena 
casi por completo 'el fondo de las enfermedades crónicas; asi como 
la neóplasia inflamatoria es casila base de las afecciones agudas, la 
■ «opiada patológica lo es.de las enfermedades crónicas; de una 
marcha lenta pero progresiva, estas afecciones se presentan en todos 
los individuos sin tener para nada en cuenta ni la edad, tempera- 
mento, etc. Esto las distingue de las que anteriormente hemos esta- 
llado muy á la ligera por la índole de este trabajo. Dividiremos pues 
las enfermedades crónicas en enfermedades crónicas ab imtto y ai.- 

corisea uentia. , , ■ „ 

Esta reseña que creo necesaria para conocer nuestro modo depen- 
• S ar general acerca de las enfermedades crónicas, lo es más para ^de- 
mostrar la imprescindible, necesidad de la observación detenida y 
minuciosa por parte del médico de baños. 
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Encargado este de la observación de enfermos que no conoce as* 
teriormente, que no ha tratado en ninguna de sus enfermedades n" 
observado, por lo regular, en ninguna exacerbación, del padecimien- 
to, su manera de interrogar debe ser diferente, y diferentes también 
sus medios de exploración. ■ 

Operada en la ciencia una revolución al aplicar la luz reflejada 
al esclarecimiento de ciertos síntomas que era imposible apreciar 
con la luz directa, la observación de las afecciones crónicas es hoy 
objetivamente hablando, mucho más completa. La laringoscopia, la 
oftalmoseopia, rinoscopia, etc., son en la actualidad tratados impor- 
tantísimos en la patología* general y útiles á los médicos; pero para 
ninguno tanto como para el médico hidrólogo. 

El manejo de éstos aparatos y sus diversas aplicaciones son toda- 
vía más indispensables que el manejo del termómetro, y de tanta uti- 
lidad como el estetoscopio; necesita, pues, el médico hidrólogo cono- 
cerlos y tratarlos, pues que sin ello es imposible llegar á ultimar al- 
gunos diagnósticos. 

Es indispensable también, para el que trata enfermos por las aguas 
minerales, conocimientos no vulgares de química y física, botánica y 
metereología, porque sin ellos se camina á oscuras en las influencias 
climatológicas de una estación balnearia. 

Por otra parte, la inquisición de los antecedentes y enfermedades 
anteriores requiere sagacidad y paciencia, porque en el interrogato- 
rio de un enfermo no hay detalle despreciable, y porque ciertos y de- 
terminados padecimientos no se confiesan si no se pregunta con cier- 
to tacto, sobretodo en las señoras. 

Dedúcese de estas consideraciones que la observación de los baños 
varía en muchos puntos de la ordinaria; el poco tiempo que el en- 
fermo permanece en ellos, el desconocimiento completo del sujeto, 
la brevedad con que se pide el plan curativo, la exigencia de no 
perder undia sin bañarse, las preocupaciones tan arraigadas de los 
enfermos y otras causas, son razones que fácilmente lo prueban, de- 
mostrando á la vez la necesidad de un minucioso interrogatorio y de 
todos los medíosle exploración que la ciencia aconseja para hacer el 
diagnóstico de afecciones tan complicadas como lo son en general 
aquellas que requieren un tratamiento por las aguas minerales. 
La oscuridad que aún reina en la ciencia acerca de la naturaleza 
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de ciertas afecciones crónicas, y las contradictorias opiniones i «dt- 
£Tes hoy sobre las aguas minerales, su formaron, termal dad 
!f «Lómeos y terapéuticos, así como el convencimiento de 
ItisÍaf ZL par" emprender un trabajo más concienzudo 
LercleAlhama de Aragón, y para el cual seguiremos recogido 
materiales, nos hace dar á este trabajo un carácter de estadio. 

En él expondremos un análisis de las aguas de Alhama de Aragón; 
suidamente estudiaremos el ácido carbónico, los gases y las sales 
Z mineralkan estas aguas; convencidos de la eficacia del baño ha, 
Los un estudio del baño en general con respecto á su termahdad, 
tiempo y forma, reasumiendo el primer capítulo con el estudio de 
os baños y aguas de Alhama. En el segundo nos ocuparemos de la 
naturaleza de algunas afecciones y sus indicaciones hidrológicas , y 
también de las historias de algunos enfermos, reservando alguna, 
cuestiones de terapéutica hidrológica para el tercer capitulo. 

T nemos la convicción 0. que no llenaremos cumplidamente a 
tarea que nos imponemos; pero la tenemos también de que todo. de. 
líos coadyuvar en lo que sea posible á la ya comenzada obra de la 
terapéutica hidrológica racional. 
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PARTE TEÓRICA. 



CAPÍTULO PRIMERO. ' -, 

Análisis de las aguas de Alhama ele Aragón.— Estudio del ácido carbónico, dei 
nitrógeno y aire atmosférico como gases componentes de estos manantiales. — - 
Estudio de las sustancias que los mineralizan. — Del baño en general. — Su di-* 
rision en frió, templado y caliente. — Estudio de las aguas de Alhama de Ara- 
gón. — Del agua en bebida. — Del agua enbaños. 

Damos al frente de la Memoria el análisis hecho por los señores 
Marzo y Bazan, por carecer de uno propio y parecemos el más com- 
pleto que sohre estas aguas se ha practicado. 

CUADRO DE GOMPOSIGIOI 

CALCULADA SEGÚN LOS RESULTADOS OBTENIDOS. 



Termalidad. . . ■ ♦ Las tres aguas. ........ 34° centigrados E 

Densidad. . . . . i'0005 agua del baño árabe, 

1'00Q4 agua de la galería. 

i '00009 agua del lago. 
En 1 litro ó i'000 gramos de agua existen. (1) 

CENTÍMETROS 
MANANTIALES. SUSTANCIAS NO FIJAS. (2) GUAMOS. CÜBICpS. 

I Ácido carbónico libre (3). 
Baño árabe. . . y Aire atmosférico. . 

( Ázoe excedente ó libre. . 

/i , ' A n i„ «„ I Acido carbónico libre- . 

Galena de la car- Aire atmosférico. . . . 

retera. . . . [^ ZQQ exce dente ó lilpre. . 

! Acido carbónico libre. . 
Aire atmosférico. . . . 
Ázoe excedente'ó libre. . 



0,219 


ó 


111,67 


0,015 


ó 


12,01 


f G02 


ó 


1,78 


0,273 


ó 


137,90 


0,016 


ó 


13,02 


0,003 


ó 


2,65 


0,235 





118,74 


0,012 


ó 


9,90 


0,001 


ó 


0,96 



(1) El litro de estas aguas puede muy bien darse por 1.090 gramos, atendida 
su densidad, casi igual ala del agua destilada. ■' .- 

(2) Estas aguas retienen mucho los gases que contienen, pues ha sido preciso 
hora y mediado ebullición para su total desprendimiento, circunstancia favo- 
rable para su trasporte, . . ■ ., , , 

(3) Seda como ácido carbónico libre, acordes con la opmion de ilustrados 
químicos, todo el excedente al contenido por los carbonatas neutros. 
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SUSTANCIAS NO PIJAS, BAÑO jVRABE. GALERÍA. UG{) 
Q1RÁX0 *' GUAMOS.^ GR ^¡ 0St 

Carbonato calcico 0,110, 0,135 n ivr 

Carbonato magnésico.. . , 0,004 0,001 onn« 

Carbonato ferroso 0,003 0,003 q üftí 

Fosfato aiuimnico.. . , , 0,041) 0,048 nVn 

Sulfato (sáltico. . . . .. . 0,195 0,144 nfi7s 

Sulfato sódico. . . . . . 0,096 0,133 o 190 

Cloruro magnésico. . . . 0,098 0,105 oVflr 

Acido silícico 0,010 0,010 o'oíQ 

Materia extractiva orgánica.. 0,03!) 0,033 0*039 

Litina -i. Cantidad Cantidad ' Cantidad 

X indeterminada.- indeterminada, indeterminada. 

Suma total. ... 0,613 0,612 ,, o 635 

El producto salino de la eva- ) 

poracíon de 1 litro de agua > . 0,615 0,616 638 

desecado á UQ° c. s. peso. / ' '. 

Según- la composición expuesta, las aguas de los tres manantiales 
analizadas, ofrecen igual cualidad, y pueden clasificarse como -termo* 

AGÍDüL0-CArtBÓNIC0»FERR0SAS-A20ADAS. 

Zaragoza íft de ¡ Junio de 1865, 

Licenciado, Licenciado, 

.■ Manuel *?WUi\zo. ^ngel JBazaj^. , 



Estudio acerca del ácido carboneo. 

A. Propiedades J Hsicas. —Es el ácido carbónico uno de los ga- 
sea solidificabl es ,' uniendo la presión al frió, pero aeriforme á k * 
temperatura y presión ordinarias. Incoloro y trasparente, tiene na 
olor penetrante $%i gémris que excita, picando las membranas 
mucosas de los ojos y nariz, y dando un sabor agrio & la de la 
boca. Be más peso que el aire atmosférico, es impropio para la 
combustión y respiración. Está formado de un equivalente de car- 
bono .y, dos de oxígeno, expresándose con la formula CO s en la que 
Ü^6 y 0>— 16M3Q lT «8. ; 

La densidad és=l. 529, y su litro pesa .1 gr. 986 á O y 760 mi- 
límetros. 
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Hemos diclio que no es permanente, y Faraday lo lia liquidado 
£ o y 36 atmósferas, á— 10° y 27 atmósferas, á— 30° y 18 atmós- 
feras; pero sí ascendemos de o , las presiones aumentan mucho, y 
á 30° necesita la enorme presión de 73 Va atmósferas. Thílorier le 
lia solidificado haciendo llegar un chorro de ácido carbónico á un 
recipiente metálico de paredes delgadas: por el paso de líquido á 
o-as por la falta de presión hay tal descenso de temperatura, que 
«1 gas se solidifica "bajo la forma de copos blancos. Conduce mal 
el calor, y adicionado al éter, constituye una de las mezclas frigo- 
ríficas .más fuertes, produciendo una temperatura que se gradúa 
8n 9o° t y si está en ,el vacío, —100°. No se descompone por el ca- 
lor; la electricidad le descompone en oxígeno y óxido de carbono, 
B, Propiedades químicas.— l&s soluble en el agua; á 15° y 
presión ordinaria disuelve su volumen, á mayor presión la solubi- 
lidad aumenta, de forma que las cantidades de gas son proporcio- 
nales á las presiones. Las aguas gaseosas carbónicas, naturales ó 
artificiales, son aguas saturadas á mayor presión que la atmosféri- 
ca. Los nitratos de óxidos alcalinos y alcalino-te'rreos y los carbo- 
nates alcalinos absorben el ácido carbónico para trasformarse en 
carbonatos y bicarbonatos. 

El borato neutro de sosa cristalizado é hidratado- le absorben 
formando bórax y carbonato sódico. El fosfato de sosa se compor- 
ta de la misma manera (Pelouze) . 

La potasa y la sosa forman carbonatos neutros, sesqui-carbona- 
tos y bicarbonatos. 

El ácido carbónico desaloja el ácido úrico de sus combinaciones, 
precipitándole bajo la forma pulverulenta a causa de su poca so- 
lubilidad. * ■-* 

El ácido carbónico no experimenta alteración alguna por el 
gas O. El azufre, el ázoe, el cloro y el iodo tampoco tienen acción 
sobre el ácido carbónico libre; pero el hidrógeno y el carbono le 
descomponen auna temperatura elevada quitándole la mitad de 
su oxígeno, dejándole al estado de óxido de, carbono. 

Muchos metales descomponen el ácido carbónico; unos como el 
hierro, zinc y manganeso le quitan la mitad de su oxígeno y otros 
como el potasio y sodio le descomponen por completo, convirtió^ 
dose en óxidos. 



Digitized by VjOOQIC 



16 

El aire contiene de 7 á 10 mílésimas 3 pero puede mezclarse á él 
m todas proporciones . 

El ácido carbónico es antiséptico, desinfecta y retarda la putre- 
facción de las sustancias animales. 

Estas generalidades sobre las propiedades físicas y químicas del 
ácido carbónico dan á conocer la importancia de este gas y la ne- 
cesidad de su estudio por la trascendencia que creemos tiene en 
las propiedades de las aguas, cuja reseña tratamos de hacer.. Di- 
vidiremos este estudio en tres grupos. En el primero nos ocupa- 
remos de su origen, estado natural y producción; en el segundo 
estudiaremos sus efectos fisiológicos por sí j % aislados , y, por últi- 
mo, sus acciones, tanto al interior como al exterior en las aguas 
que se han llamado acídulas. 

El ácido carbónico se encuentra abundantemente repartido en la 
naturaleza, se halla natural y producido por las acciones y reac- 
ciones que se presentan en el globo, como la combustión del car- 
bón y las sustancias putrefactas, los fenómenos de fermentación 
y respiración animal y vegetal, exhalado del seno de la tierra en 
las comarcas volcánicas (Wurte), y disuelto en las aguas potables 
y minerales, ya estén en contacto con la atmósfera, ya subterrá- 
neas. Los terrenos arenosos son también fuentes de producción 
de ácido carbónico, y lo mismo sucede con la fermentacien del 
vino, pan, cerveza y fabricación de bebidas gaseosas, Al estado 
sólido el ácido carbónico entra por más de una tercera parte en la 
composición de las piedras calcáreas,, creta, etc., que forman la 
corteza del globo terrestre. 



Efectos fisiológicos del ácido carbónico. 

Según los trabajos de Mr. J. Le Blanc, los perros sufren at- 
mósferas de *°/ 00 de ácido carbónico, que son irrespirables páralos 
demás animales. Hay que hacer una distinción de importancia, y 
es, que las atmósferas son más irrespirables si el ácido carbónico 
se mezcla ya formado, que si se forma á expensas del oxígeno del 
aire. 

01. Bernard ha hecho perecer á los animales colocados eu un me- 
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dio confinado de 17 / 00 de ácido carbónico, 39 / 00 de oxígeno. y «/ de 
nitrógeno. Las opiniones de este sabio fisiólogo son que los animales 
perecen porque no se pueden verificar los cambios respiratorios en 
■virtud de las leyes de la saturación, siendo la asfixia, no por falta 
de oxígeno, sino por exceso de ácido, carbónico. Prueba esto, in- 
yectando en las venas de un animal el gas ácido carbónico, y co- 
locándole en una atmósfera pura en que los cambios del pulmón 
puedan verificarse, el animal no muere en estas condiciones. Está 
perfectamente demostrada la respiración, cutánea, y se sabe que si 
se impregna la piel de un animal con una sustancia muy densa, 
el animal perece víctima del envenenamiento por el ácido carbóni- 
co; pues bien, esto mismo sucede cuando la atmósfera es de ácido 
eabónico; su presencia impide la exhalación, y el animal, colocado 
en esta atmósfera, muere asfixiado; dedúcese, pues, que la pre- 
tendida absorción cutánea en estas condiciones no es sino una 
retención por la ley de la saturación. 

Conócense dos efectos del ácido carbónico: el local ó directo y 
el indirecto ó general. Deseando el módico librar del dolor á sus 
enfermos, recurrió á todo genero de agentes; no se libró el ácido 
carbónico, deducida su acción de la observación experimental; á 
semejanza del cloroformo en la anestesia general, que tiene perío- 
do de excitación y anestesia, el ácido carbónico en ducbas tiene 
un primer período de excitación é irritación y un segundo de es- 
tupor é insensibilidad en las partes puestas en contacto con 
el gas. 

Los efectos generales ó de absorción son parecidos; los órganos 
se excitan y las funciones se activan; pero si se llega al período 
tóxico, todo cambia, y al cuadro de excitación sucede la estupe- 
facción, la respiración se apaga, el sistema nervioso se deprime, 
la sangre se altera químicamente y la muerte sobreviene con ra- 
pidez. 

Brown-Sequard cree que el ácido carbónico es un excitador de 
k médula espinal, de los nervios y de los músculos, y que la san- 
gre negra es excitante por su mezcla con el ácido carbónico. 

Existe mayor susceptibilidad para sufrir el ácido carbónico y 
así vemos sujetos que permanecen más tiempo que otros en at- 
mósferas sobrecargadas de este gas; pero no existe inmunidad, 

2 
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porque estos individuos acaban por sucumbir asfixiados. Esta as- 
fixia puede ser lenta, como sucede algunas veces en las grandes 
acumulaciones de gente en espacios cerrados, ó brusca cuando se 
penetra en un espacio en que la cantidad acumulada nace imposi- 
ble la respiración. 

Si de sus efectos generales pasamos á los especiales sobre di- 
versos sistemas y aparatos, veremos que no son los mismos. El pri- 
mer efecto del baño seco de ácido carbónico es sentir calor al prin- 
cio agradable, parecido al producido por la franela, porque es de 
io-ual naturaleza, uno y otro excitan la piel; esta excitada se 
produce una ligera hiperemia y de aquí el calor; si se prolonga el 
baño el calor aumenta: liay picor y hormigueo, la hiperemia se va 
graduando y produce rubicundez de la piel, el sudor se esta- 
blece y baja algo la temperatura, la orina se aumenta; si conti- 
nuamos el uso del baño, á la excitación sucede la estupefacción; 
los nervios periféricos sensitivos, excitados al principio, agotan su 
sensibilidad y aparecen insensibles, llegando al extremo de poder- 
se hacer picaduras en la piel sin sentirse; el termómetro no acusa 
ninguna variación. Si aún prolongamos el baño, la piel deja de 
exhalar ácido carbónico y la sangre se sobrecargado el, producien- 
do la intoxicación por retención. 

Si en la piel existe alguna úlcera en actividad, se esperimenta 
en ella arder, como una ligera quemadura ; mas terminada la ac- 
ción del ácido carbónico, la lucera se seca y se cubre de una pelí- 
cula fina; si la úlcera es atónica, la excita mejorando la cantidad y 
calidad de la supuración é impide la gangrena, según Neples. 

También suelen experimentarse dolores en las cicatrices y callos 
de fractura. 

En resumen,- y para nuestras consideraciones ulteriores, pode- 
mos reasumir diciendo que el ácido carbónico sobre la piel la ex- 
cita con producción de calor, produce también la traspiración cu- 
tánea, excita la función renal, es desinfectante y anestésico. 

Si del órgano general del tacto pasamos á los órganos de los 
tactos especiales, veremos las mismas propiedades: en el del gusto 
se siente un sabor y picor agridulce y penetrante cuando está pu- 
ro; disuelto en el agua es su sabor tan conocido, que nos creemos 
dispensados de reseñarlo; en la nariz ú olfato tiene los efectos irritan- 

Digitized by VjOOQ IC 



19 

tes del amoniaco, favoreciendo y corrigiendo ciertas afecciones de 
este órgano (ocena. hipertrofia, etc.); aplicado sobre los ojos irrita 
las mucosas jes midriásico y antimidriásico, dilata la pupila en su 
primer período, la contrae en el segundo (Vogel); en el oido obra 
únicamente como desinfectante, haciendo más fina la audición. 

Acción sobre la digestión.— Conocida es de casi todos la acción 
de las bebidas gaseosas; pero cuando se aspira puro el ácido car- 
bónico, se experimenta picor en la lengua, calor en la faring-e y 
cámara posterior de la boca, la saliva es más abundante, facilita 
la digestión, y en exceso produce una especie de embriaguez pa- 
recida á la del Champagne. 

Cuando se ingiere bajo la forma de bebidas gaseosas, determina 
una excitación en la actividad digestiva por su acción sobre los 
nervios y vasos de este aparato; esta actividad funcional hace que. 
aumentadas las secreciones precisas para la buena trasformacion 
de los alimentos, la digestión se haga con mayor rapidez y mejor; 
si pasa absorbido en alguna cantidad, excita los órganos circula- 
torios, y por lo tanto, las secreciones todas; la inteligencia es tam- 
bién más clara; este movimiento hace la nutrición más activa, 
pudiendo colocar el ácido carbónico entre los medicamentos que 
obran sobre la nutrición activándola. La acción sobre el tubo di- 
gestivo esplica el por qué se administra en aquellas afecciones 
dependientes de la atonía del estómago y sus buenos resultados. 
Si llevamos la administración al extremo, la organización can- 
sada y embotada por la excitación continua, cae en el extremo con- 
trario, llegando á la borrachera, el vértigo y aun á los fenómenos 
de intoxicación aguda. 

Acción sobre la circulación.— -Hemos apuntado los efectos del 
baño de ácido carbónico sobre la circulación periférica; en el ór- 
gano central se presentan al principio fenómenos de excitación que 
aceleran sus movimientos, aumentando, por lo tanto, la tempera- 
tura; esta aceleración hace perjudicial su uso en los sujetos pre- 
dispuestos á hemorragias, demostrándolo la reaparición de las 
reglas, las hemorroides, etc., y llegando á producir epistaxis y 
aun hemoptisis; llevando más allá la acción del ácido carbónico, el 
corazón se paraliza y la muerte sobreviene por asfixia. 

La sangre experimenta las modificaciones que se ven palpable- 
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Diente en la circulación; pierde su color rojo rutilante y toma el 
rojo subido y aun el negro, se hace más fluida, retarda su coagu- 
lación, y los cadáveres de los que mueren por el ácido carbónico 
tardan más en entrar en putrefacción: estos efectos explican la pri- 
mera excitación del sistema nervioso y la sideración secundaria. 

Acción sobre la respiración.— hiendo una función de sosteni- 
miento v construcción orgánicas, su falta ó perversión entraña 
consecuencias gravísimas. Suspendida un solo momento, ya per- 
turba todas las demás; pervertida por la respiración de gases 
deletéreos, el trastorno llega á su más íntima molécula. El gas 
ácido carbónico es eje normal de la respiración, pero su retención 
ó absorción produce la intoxicación: esta puede ser completa 
ó incompleta; si es completa, la muerte sobreviene; si no lo es, los 
medios, que no son de este lugar, pero que todos tienden á la 
oxigenación, reaniman y vuelven la vida al enfermo. 

El primer efecto es la irritación de la laringe, y por lo tanto la 
acción refleja produce la oclusión dolorosa que impide nueva en- 
trada pero también la salida del aire respirado, y por lo tanto fe- 
nómenos de asfixia. Si se mezcla con el aire, la respiración es po- 
sible, pero se enrarece, y si la proporción es grande, se experi- 
menta una tos convulsiva y sofocante, se presenta la cianosis, el 
vértio-o. las lágrimas corren en abundancia, la cara se pone bul- 
tuosa. v, por último, la respiración se suspende, las oxidaciones 
se retardan y la vida cesa. 

Acción sobre los órganos excretores.— Activada la circulación 
de ese principio, las hiperemias se suceden en los órganos paren- 
íiuimatosos. y por lo tanto se aceleran y aumentan las secreciones. 
En el estado de salud la orina se aumenta, pero en las afecciones 
renales y de las vias urinarias, sobre todo en los catarros, facilita 
la excreción; cuando hablemos deluso terapéutico de las aguas de 
Albania veremos por qué en el mal de piedra facilitan la expulsión 
de las arenas y su disolución química. Ya liemos visto aumentado 
el sudor, y las secreciones de las mucosas se mejoran y facilitan. 
Acción sobre la generación.— -La acción es excitante en los dos 
sexos; pero en la mujer nace reaparecer el flujo menstruo, ó le au- 
menta si existe; en los casos dolorosos ó dismenorréicos, los facilita 
y puede, en casos de embarazo, basta provocar el aborto: los ca- 
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tarros y metritis se mejoran, y en ios hombres se reanima la virili- 
dad perdida, cuando se usan las aguas carbónicas en duchas. 

Acción sobre los órganos de la locomoción.— Kuster dice que 
el baño de agua carbónica fortifica, facilita la traspiración, l 0s 
enfermos se animan, y sujetos que apenas podian andar, al salir 
del baño dan grandes paseos. 

Acción sobre el sistema nervioso. — Reconocido como anesté- 
sico el gas ácido carbónico, obra sobre el sistema nervioso excitan- 
do la potencia excito-motriz de la médula, dando lugar á la con- 
tracción muscular. Si se prolonga su acción, agota la sensibilidad 
y el movimiento, y á la anestesia local sucede la general y hasta 
la muerte. 

Si se aplica á una persona paralítica, siente picor en la parte 
paralizada, los músculos experimentan contracción, el calor reapa- 
rece y se presenta la traspiración, teniendo lugar la curación en 
muchos casos; si está mezclado con el agua, sus efectos son más 
rápidos. 

Dos escuelas reinan acerca del modo de obrar del ácido carbó- 
nico; una, la más generalmente admitida, dice que excita el siste- 
ma nervioso y el vascular secundariamente; la otra, la italiana 
defiende que es hipostenizante y deprimente. 

Los hechos que hemos expuesto demuestran que los primeros 
efectos son excitantes; pero si su acción es más prolongada em- 
botando y gastando la energía nerviosa, estos efectos se convier- 
ten en hipostenizantes y deprimentes. 



Nitrógeno y aire atmosférico. 

De'biles proporciones de estos gases se mezclan á las aguas 
de Alhama de Aragón, y son, por otra parte, tan conocidos sus 
efectos, y tan bien estudiados, especialmente los del nitrógeno 
en otras aguas minerales, que solamente nos creemos obligados 
á indicarlos. 
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Sales. 

Estudiados los efectos del ácido carbónico sobre la economía, he- 
mos de hacerlo sucintamente de las sales que entran á formar las 
aguas ele Alhama de Aragón. 

Figura en mayor cantidad el carbonato calcico. Elementos de 
construcción, los compuestos calcicos son indispensables para la 
organización del sistema óseo; pero no solo en el hueso, sino en 
las vías digestivas obran como autoácidos y absorbentes, cuando 
su ingestión se hace á pequeñas dosis. Son superiores ala magne- 
sia y el carbón en los flujos y catarros intestinales, llegando á pro- 
ducir hasta el estreñimiento. 

Aun cuando en la alimentación se halla la cal necesaria para el 
organismo, cuando administramos un compuesto calcico se des- 
pierta la actividad nutritiva, y la asimilación es mayor, las reac- 
ciones de estos excitantes de la nutrición son oscuras y algunos 
creen activarlos haciéndolos ácidos. 

En las aguas de Alhama se halla disuelto el carbonato calcico 
bajo la forma de bicarbonato por el exceso de ácido carbónico. 

M carbonato de magnesia que á expensas del ácido clorhídrico 
se trasforma en cloruro de magnesio para ser absorbido, es un pur- 
gante cuando se administra á grandes dosis; pero á dosis peque- 
ñas, para que la absorción se verifique, absorbe y disminuye la 
acedía producida por el exceso de ácido clorhídrico del jugo gás- 
trico 

Otro délos compuestos de magnesia es el olor uro magnésico, 
que como todas las sales de magnesia, hemos visto que es purgante 
á altas dosis; pero á pequeñas goza de las propiedades de todos los 
cloruros, retarda la coagulación y conserva el glóbulo rojo, au- 
menta la combustión y acelera la circulación, despertando y exci- 
tando de esta manera la nutrición intersticial. 

El carbonato ferroso necesita pasar á proto-cloruro de hierro 
para ser absorbido, eliminándose por la bilis. Este compuesto tie- 
ne la propiedad de reconstituir el glóbulo rojo, favoreciendo la 
combustión de las sustancias albuminoideas y azucaradas. Es un 
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activador de la nutrición, siendo útil su empleo en la albuminuria 
y glicosuria. 

Entran también en la composición de estas aguas otros com- 
puestos de menos importancia y en cantidades tan pequeñas que 
no creo necesario ocuparme de ellos. 

Tratados los componentes de estas aguas, hemos de nacer un 
estudio del baño por su termalidad para luego deducir las propie- 
dades é indicaciones de los de Albania de Aragón. 

Baños en general. 

Es el baño un medio tal y de tal potencia en higiene y tera- 
péutica, que no hay autor que del hombre trate con este 
objeto, que no haya reseñado este poderoso medio. Si no bas- 
tara la ilustración de mis lectores, la antigüedad de este ma- 
nantial y los restos de los antiguos baños belbilitanos nos darian 
la razón. 

Dividiremos el baño en frío, templado y caliente. 

Frió es el que puede y rebaja la temperatura animal y hace la 
absorción mayor que la exhalación; templado el que no ejerce in- 
fluencia sobre el pulso, teniendo en el punto de equilibrio la ab- 
sorción y exhalación, no elevando ni rebajándola temperatura, 
y calientes los que elevando la temperatura aceleran la circulación 
y hacen la exhalación mayor que la absorción. 

Las temperaturas termom ¿tricas de estas tres clases de baño son 
de o á 25° c. el frío, de 25° á 30° c. el templado y de 30° á 40° c. 
el caliente (Fleury). 

Es muy común en las aguas minerales no administrar baños 
de menos temperatura que la natural de las aguas cuando estos 
gozan de la temperatura soportable. En pocos establecimientos de 
aguas minerales se usa el baño frió, preocupación arraigada y que 
es necesario destruir. 

El baño frío reúne en su aplicación condiciones favorables para 
ser empleado en el tratamiento de muchas afecciones. Corto es 
tónico y excitante, largo es sedante. La reacción que despierta es 
tal, que no hay activador más potente de la circulación peri- 
férica. 

Digitized by CjOOQ IC 



Z'l 



Cuando entramos en un baño frío, el primer efecto es un movi- 
miento centrípeto de la circulación, la respiración se dificulta, el 
pulso se contrae, la piel se decolora y se enfria por la isquemia, 
las mucosas accesibles á la vista se decoloran también, se siente 
una especie de opresión gástrica, algún ligero mareo , frecuentes, 
ganas de orinar y movimientos dificultados; este espasmo general 
dura breves instantes, el calor y color de la piel renacen por el aflujo 
sanguíneo, el pulso se dilata, la respiración y circulación se regu- 
larizan, los movimientos- se facilitan y todas las funciones se ge- 
neralizan. Este es el primer efecto del baño frió, es decir, tónico ? 
porque las acciones y reacciones despiertan la nutrición intersti- 
cial, la aceleran y la dan mayor vigor. Si la acción se prolonga, 
vuelve la sedación, el frió se hace sentir, si no se sale del baño el 
escalofrió y temblor so presentan, los movimientos se vuelven di- 
fíciles, la respiración y circulación se enrarecen y puede producirse 
la muerte por enfriamiento. 

Como puede deducirse, las aplicaciones del baño frió son de 
dos géneros, tónicas y sedantes, y ya veremos en la parte práctica, 
cuando estudiemos las fases del tratamiento liidroterápico é hidro- 
mineral, sus aplicaciones. 

La forma de aplicación del agua fria varia también sus efectos; 
la ducha no obra como el baño de lluvia y e'ste como el general. 

Los danos templados, que son aquellos que equilibran la exha- 
lación con la absorción, no tienen influencia sobre el pulso, y, por- 
lo tanto, sobre la calorificación. Esta definición que encierra en sí 
las propiedades del baño templado, prueba qüe.no son excitantes: 
la temperatura de 20° á 30° c. ayudada de la humedad, rebaja la 
fibra contráctil del dermis que, dilatándose, deja escapar las partí- 
culas aprisionadas en el epidermis; es, pues, por la limpieza que 
produce en la piel, el verdadero baño higiénico. 

Cuando se penetra en un baño templado se calma la excitación 
nerviosa aumentando, sin embargo, la sensibilidad é impresiona- 
bilidad á los^cambios atmosféricos, despierta el sueño y produce 
una especie de voluptuosidad enervante. La reacción á la salida y 
en tiempo de calor es nula, siendo, por lo tanto, sus efectos sedan- 
tes y antiflogísticos. 

El laño caliente 6 sea de 30° á 40° c. aumenta la frecuencia. 

Digitized by VjOOQIC 



25 

del pulso, enciende la piel, produce vértigos y zumbido de oidos, 
pesadez de cabeza, porgue acelera la circulación; si su acción es¡ 
muy brusca, las venas se ponen turgentes, la temperatura se eleva 
se presenta cefalalgia, y si no tenemos precaución, llega basta la 
congestión cerebral y pulmonal. Si el efecto no es brusco pero 
prolongado, los resultados son todo lo contrario: la hiperemia de 
las glándulas sudoríferas, acelera la secreción del sudor, función 
y válvula de compensación del exceso de temperatura animal, y 
esta pérdida abundante produce la sedación y debilidad que todo 
el mundo conoce al salir de un baño caliente; hay desfallecimien-. 
to, el pulso es débil,, el apetito embotado, así como la inteligen- 
cia. Yernos, pues, dos efectos en el baño caliente , el primitivo 6, 
excitante y el secundario 6 relajante, antiflogístico. 

Por esta rápida ojeada se vé que el calor y el frió conducen al 
mismo resultado final, diferenciándose en sus efectos primitivos; 
el frió obra por acción refleja y el calor por acción directa. 

Existen otros medios de aplicar el calor además del baño, las 
estufas secas y húmedas 6 baños de aire caliente y seco y baños 
de vapor acuoso; pero nada diremos de ellos por no ser de nuestra 

objeto. 

Los efectos de los baños, fisiológicamente considerados, nos de- 
muestran que la medicación hidroterápica es la única medicación 
higiénica. 

Para complemento de las aplicaciones del agua, como agente, 
debemos ocuparnos del agua potable en bebida. 

El agua en bebida es usada de tan antiguo, que podemos decir 
que es la primera bebida del hombre. 

Necesitando el organismo de materiales líquidos, así como soli- 
dos, no le basta el agua de interposición de todas las sustancias, 
que usa para su reparación y construcción; recurre, pues, al agua 
en sustancia pura y cristalina, para calmar necesidades superiores, 
de su economía. 

Buscando la salud van á las aguas minerales, y, dicho sea de 
paso, van con tanta fé, que creen que cuanta más beban más rá- 
pida será su curación, no sirviéndoles ni el consejo del médico ni 
: el ejemplo de los perjuicios ocasionados en otros enfermos para, 
contenerlos en el justo medio. No está exenta de peligros la m~ 
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gestión de grandes cantidades de agua en la economía- su 
específico, sn densidad y su temperatura obran como cüeron^ 
trañospor sus propiedades físicas: absorbida con profusión í W * 
tala cantidad total de sangre j la presión interna, producid" 
ese estado de plétora ficticia de todos conocido. Si á esto se ~? 
su temperatura, que hace que se eleve la animal, se compremW 
que si la orina y el sudor no son bastantes para la eliminación á>í 
sobrante, el agua caliente ingerida expone á congestiones é in 
flamaciones de los órganos internos, así como á indigestiones " 
diarreas. Fría ó bebida é ingerida intempestivamente", roba 1 
la ley del equilibrio movible de temperatura tal cantidad de calor 
y de una manera tan brusca, que puede basta producir la muerte 
instantánea; pero de todos modos no deja de producir cólicos ¡rra 
vxsimos; y si se está en plena digestión, esta se detiene y pasau 
las materias indigestas al tubo intestinal, produciendo enteritis 
y entero-colitis. En cambio, si se ingiere prudentemente, sus efec- 
tos son saludables e' higiénicos. 

Estudio fisiológico y terapéutico de las aguas de Alhama de 

Aragón. 

La primera cuestión que se nos presenta es si las sustancias 
contenidas en las aguas se absorben ó no. 

Negada en absoluto por unos la absorción cutánea, y admitida 
por otros en absoluto también, es una de las cuestiones de fisiolo- 
gia que mas controversias ha producido . 

Análisis y deducciones se han practicado por unos y otros, y lo 
que parecía favorable para un partido, era precisamente el apoyo 
cielos contrarios. 

Hoy ya es innegable la absorción por la piel; pero hay que He- 
nar una condición precisa, y es, que la sustancia que deseamos se 
aosorba, la hagamos penetrar en los vasos; sin esta condición, la 
absorción es imposible y como el epidermis esinvascular (Beclard), 
necesitamos despojar á la piel de su epidermis, para que se verifi- 
qne la absorción, siendo líquida ó estando disuelta la sustancia 
que se quiere hacer absorber. 

En los gases, la absorción se hace á través del epidermis; pero 
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los líquidos es preciso la imbibición previa del epide'rmis para 

los líquidos puestos en contacto con los vasos del dermis se 

absorban (Beclard). El epidermis obra como un filtro que no deja 

pasar el líquido basta que está embebido, siendo más poroso toda- 

Y ía el epide'rmis. 

Los becbos en que se apoyan los que niegan la absorción á tra- 
vés del epidermis, son en la pérdida de peso que sufre un indivi- 
duo que ha permanecido en un baño; pero esto nacía prueba, por- 
que la sudación producida por el calor dá cuenta de la pérdida de 

peso. 

Para la imbibición del epidermis se necesitan tres condiciones: 
temperatura, humedad y tiempo; los baños cortos y frios no per- 
miten la absorción, los muy calientes y cortos tampoco la permi- 
ten por las razones que se desprenden de sus efectos, los de 30° á 
35° c. y largos, son los que favorecen y permiten la absorción. 

El hecho del actor Bernay, el relatado por el doctor Martin, el 
tan conocido del carabinero que por ocultar su fraude se rodeó el 
cuerpo de hojas de tabaco y murió envenenado, el de Colin con el 
ferro-cianuro de potasio, y tantos otros, prueban que el dermis 
absorbe siempre que previamente se reblandezca el epidermis. 

La absorción gaseosa es de todos conocida y probada con los 
experimentos de Lebküchner y los de Bichat, confirmados por B.a- 
buteau acerca del iodo. 

Queda probada la absorción á través del epidermis por la red 
linfática y sanguínea tan rica del dermis, de las sustancias disuel- 
tas en el agua, previas las condiciones de temperatura y duración. 

Es la respiración una función que descansa en la absorción del 
oxígeno y exhalación del ácido carbónico; se absorbe, pues, por la 
membrana mucosa pulmonal, y se comprende fácilmente, pues sa- 
bemos que es eminentemente vascular. El óxido de carbono, el 
gas de las lagunas y todos los gases tienen su vía de penetración 
por la mucosa pulmonal. Las sustancias sólidas y líquidas tam- 
bién se absorben por esta vía. Bichat refiere un caso, en que, in- 
troducida una cantidad de caldo en el pulmón por medio de una 
sonda que se creyó colocada en el exófago, fué absorbido sin pro- 
ducir accidente alguno. Segalas dice que tres centigramos de ex- 
tracto de nuez vómica disueltos en 60 gramos de agua mataron á 
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un perro en dos minutos, cuando se introdujeron por la vía pul 
mcraal, en tanto que 10 centigramos por la vía estomacal no pro- 
dujeron efecto alguno. No repetiremos los esperimentos de Maye* 
v Lebküchner, por ser conocidos de todos. 

Es posible, pues, que las aguas minerales en baño, bebida é in- 
halación y pulverización obren por sus sustancias y su tempe- 
ratura. * 

Las aguas de Alhama de Aragón deben tener y tienen diferen- 
tes efectos, ja ingeridas, va en baño y pulverización. 

Agua en kd¿da.—Fú>d. —Estando disueltas las sustancias á 
beneficio del ácido carbónico y temperatura, cuando el agua se 
enfria y pierde parte de su ácido carbónico, los bicarbonatos pa- 
san á carbonates, y tanto estos como los sulfates se precipitan en 
parte, porque es sabido que las disoluciones serán más concentra- 
das en caliente que en frío; estas modificaciones hacen que la* 
sustancias que eran absorbibles no lo sean y se hagan indigesta* 
cuando de ellas se abusa, produciendo en algunos casos cólU 
eos y fenómenos parecidos álos producidos por las aguas seleni. 
tosas. 

Tomadas á la temperatura naciente y al pie del manantial las 
aguas de Alhama tienen dos efectos: á pequeñas dosis obran por 
sus sales y gases absorbidos, despertando el apetito, el calor au- 
menta, las mejillas se coloran porque de sus sales unas conser- 
van el hematiey otras favorecen su formación; las secreciones y 
excreciones aumentan al mismo tiempo (bilis y orina) , presentán- 
dose á veces arenillas por la acción química de los carbonate al- 
calinos; tienen también su acción sobre el hígado y su función 
por la eliminación del fosfato férrico por la bilis; por último, pro- 
ducen un ligero estreñimiento. Este primer efecto es por lo tanta 
despertador de la nutrición (tónico) . 

Si la cantidad ingerida es mayor, se presentan los efectos se- 
cundarios del ácido carbónico; las sales á grandes dosis son pur- 
gantes, la gran cantidad de agua aumenta la presión sanguínea, 
la temperatura del agua eleva la animal, el sudor y la diarrea 
producen pérdidas que se traducen por efectos sedantes que, uni- 
dos á los del ácido carbónico en su segundo período, hacen de es~ 
tas aguas uno de los alterantes más enérgicos. 
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Cuando la cantidad de agua ingerida es excesiva, se añaden á 
-estos efectos los de la indigestión producida por el peso y la tem- 
peratura y ayudados, porque la sangre cargada con gran cantidad 
de líquido no puede- admitir más y la absorción es imposible, la 
plétora ficticia se presenta y la tendencia á las congestiones es tal 
que el enfermo se queja de zumbidos de oidos, pesadez de cabe- 
za etc., el pulso está lleno y casi se presenta la embriaguez con- 
comitante con síntomas gástricos. Estos fenómenos cuando se pre- 
sentan son debidos siempre á fatales preocupaciones, contra las 
que no sirven en muchos casos todos los preceptos y consejos del 
médico. 

Baño frió. — Al estudiar la absorción de las sustancias medica- 
mentosas en el baño, liemos visto que no se absorbían casi nada en 
el baño frió, de manera que los baños de Alhama fríos obran se- 
gún bemos expuesto al estudiar el baño frió; pero como la absor- 
ción de los gases tiene lugar enfrio y además en las aguas de 
Alhama se desprende el gas ácido carbónico espontáneamente y 
en mayor cantidad al enfriarse y perder la presión , este despren- 
dimiento modifica las acciones del baño frió. El ácido carbónico 
por sus efectos sobre la piel la modifica, así como á sus secrecio- 
nes, produciendo fenómenos centrífugos ya estudiados al tablar 
de las propiedades de este gas. 

Unidos los efectos del frió y del ácido carbónico, nada debe es- 
tragarnos cuando veamos producir al baño frió de Alhama la anal- 
gesia de la piel, embotando su sensibilidad; esta propiedad es ma- 
yor cuando la piel se baila desprovista de su epidermis, como su- 
cede en las ulceraciones. 

Excitando en su primer período el baño frió y el ácido carbó- 
nico, cuando tratamos las úlceras por un baño de estas condicio- 
nes, e'stas se limpian, desaparece su mal olor y la supuración se 
mejora adelantando el trabajo de cicatrización. 

Tenemos, pues, en los baños de Alhama frios, efectos analgé- 
sicos, desinfectantes y cicatrizantes, cuyas aplicaciones veremos al 
estudiar el tratamiento de algunas enfermedades por estos baños. 

Baño templado.— T&ste baño produce grandes efectos, porque 
siendo en el que se halla el punto de equilibrio entre la absorción 
y la exhalación, las aguas obran por todas sus sales y propiedades. 
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La primera impresión que se experimenta al entrar en un baf 
de Alhama templado, es tan agradable , que difícilmente se olv' 
da; parece que el cuerpo se baila sumergido en un medio tal 
no hay función que se excite ó se deprima, los músculos 
mueven con libertad, la respiración es fácil y tranquila, el pul s 
late con regularidad, ligera traspiración equilibra el aumento de 
calor; si hay dolor, casi siempre se apaga; si ulceración dolorosa 
se mitiga el sufrimiento; la orina corre con facilidad, la inteligen- 
cia es despejada; en una palabra, es tal el bienestar, que los en- 
fermos no bailan la liora de abandonar el baño. Después de salir 
del baño, la traspiración es más abundante, se siente desfallecí. 
miento y tendencia al sueño ¡ los músculos se mueven perezosa- 
mente, la inteligencia es menor, experimentándose la sensación de 
la fuerza enervada. Vemos, pues, los efectos sedantes del baño 
templado con los secundarios del ácido carbónico y de las sales 
que, absorbidas á grandes dosis, son enérgicos alterantes. 

Guando es corto el baño templado, la absorción es menor y sus 
efectos menos graduados. 

Baño caliente. —Excitante por la temperatura y su mineraliza- 
cion, el baño caliente ele Albania de Aragón es uno de los medios más 
poderosos con que contamos en nuestro establecimiento. Las sales 
se absorben, el ácido carbónico obra y el calor ayuda, produciendo 
desde el efecto más excitante y centrífugo basta el más deprimente 
y centrípeto; el sudor que tanto descarga la sangre de sus princi- 
pios deletéreos, favorece las oxidaciones de esta y la ele sus excre- 
ciones, modificando y llevando á término feliz las oxidaciones pre- 
cisas para el sostenimiento de la vida. La piel funciona, la absor- 
ción por los pulmones es mayor, el movimiento de la circulación y 
respiración aumentada liace que si no tomamos grandes precau- 
ciones, se presenten congestiones hacia los órganos internos, y si 
existían se gradúen más cuando aún no está reabsorbido el foco, 
La actividad funcional del corazón es tal, que si este órgano se 
halla lesionado materialmente , pueden sobrevenir gravísimos ac- 
cidentes. 

Ho se usan solo en baño las aguas de Albania de Aragón; dota- 
dos los establecimientos de grandes medios balneoterapias, pode- 
mos disponer de aparatos de duchas y una buena sala de inhalación. 
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DucMs.— Sabemos que la ducha obra solo por su presión y 
temperatura, pues siendo la piel un mal medio de absorción, al 
caer el agua en proyección, como sucede en la dueña, la absorción 
es imposible, por faltar las tres condiciones indispensables: imbi- 
bición, temperatura y tiempo; por esta razón hablaremos solo de 
las duchas en sus efectos locales. 

Cuando proyectamos una ducha parcial ó general á 35° ó 40° c , 
y presión de dos atmósferas, continuándola por 10 ó 15 minu- 
tos, producimos un efecto revulsivo de los más enérgicos; la piel se 
pone encendida, caliente y tumefacta, llegando, si persistiéramos, 
i ser una verdadera cantárida en sus efectos. Si se disminuye la 
presión y solo obran la temperatura y el tiempo , la circulación se 
favorece, la nutrición se aumenta y lo mismo el calor, pudiendo 
obtenerse un efecto resolutivo sobre ciertos tumores indolentes y 
algunos infartos viscerales. 

Cuando se ha producido una sudación por cualquier medio, y 
colocamos al enfermo bajo la ducha fria (10° á 14° c.) la tem- 
peratura baja instantáneamente al punto fisiológico, y esta acción 
tan enérgica provocada por la ducha fria ó de reacción, es uno de 
los despertadores más potentes de la nutrición, tonificando de tal 
manera el organismo, que no hay medio más seguro y eficaz en 
algunas anemias por defecto. 

Al estudiar la aplicación de la ducha de un modo general, 
es preciso tener en cuenta, no solo la presión , tiempo y tempera- 
tura, sino su modo de proyección; son variables los efectos de la 
regadera en lluvia ó círculos más ó menos concéntricos , y lo mis- 
mo sucede con la ducha de mayor ó menor diámetro y de diferen- 
tes formas, siendo de gran necesidad precisar con exactitud sus 
efectos, sobre todo en afecciones de órganos tan delicados como 
la matriz, hígado, etc, para no exponernos á los graves inconve- 
nientes que necesariamente han de provocarse de la mala aplica-? 
cion de una ducha. 

Inhalación y pulverización.—^ tan negada la absorción pul-? 
monal cuando los medicamentos llegan á la mucosa, lo es, sin em- 
bargo, la posibilidad de que llegue por los obstáculos que pre- 
senta el aparato respiratorio. 
Práctica es de todos los dias y de todos los médicos el uso de 
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pulverizaciones, y sus buenos resultados nos dispensan su defensa- 
pero si alguna dada pudiera quedar, todavía los efectos de la cas- 
cada de los baños de Alhama de Aragón serian suficientes para de- 
secharla. El Dr. Carril en una bonita y compendiada Memoria nos 
cita casos de coqueluche curados en varias sesiones con la cascada 
que no es otra cosa que un pulverizador del agua mineral y á la 
vez inhalador de sus gases. Los análisis de la orina y demás líqui- 
dos en sujetos cuyo único tratamiento ha sido la cascada, llevan 
al ánimo la persuasión de que los líquidos pulverizados penetran 
en las vías respiratorias. Los hechos de las tisis 5 f llamadas de los 
mineros, carboneros, etc., no son otra cosa] sino perineumonías 
producidas por partículas de sustancias extrañas en tal grado ató- 
mico de división, que dan cierto aspecto á los pulmones de esos in- 
felices, no de otro modo que la absorción cutánea y pulmonal es- 
plican los fenómenos de intoxicación mercurial en los mineros de 
Almadén. 

La vía pulmonal es por lo tanto otro de los medios de absor- 
ción, y en Alhama es la cascada en muchas ocasiones nuestra auro- 
ra de salvación para muchos enfermos en que es imposible el uso 
de otros medios bameoterápicos. * 
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CAPÍTULO II. 



Naturaleza de algunas enfermedades que requieren como tratamiento las aguas 
de Alhama de Aragón. 



Lleva tal velocidad la ciencia en su marcha progresiva, que la ver- 
dad de ayer tal vez es hoy un error, por lo cual se comprende que* no 
la vida de un homhre 7 sino la de una generación, son precisas para 
abarcar los descubrimientos y hechos que los comprueban con que 
cada dia se enriquece la ciencia. La patología médica no escapa á 
la ley general; desligada de la presión de las antiguas escuelas y en 
lucha con las modernas, es hoy una ciencia tan de experimentación 
como puede serlo la química; rompiendo con el pasado ha echado sus 
bases y buscado sus leyes en el exacto conocimiento de la anatomía y 
la fisiología; las causas se hacen más palpables y más inteligible su 
modo de obrar; las lesiones se deducen lógicamente y los síntomas 
encuentran satisfactoria explicación; la terapéutica, sino tan adelan- 
tada, se aplica de una manera más racional, y el empirismo como la 
espectacion son recuerdos vagos de aquellos tiempos que haciendo 
cuanto podían, son acreedores de, recuerdo, pero no de imitación. 

Reumatismo, — Proteo polimorfo, el reumatismo es una de las afec- 
ciones en quemas opiniones existen; ios diatesistas y los localicistas 
se disputan el campo para probar y convencer de que su doctrina es 
la mejor. 

Considerando unos las lesiones como causa y otros como efecto, 
parece que los hechos dan á ambos partidos la razón; pero viendo los 
sucesos desapasionadamente é investigándolos con la fria crítica, no 
es posible tal desacuerdo. 

Un sujeto está sudando merced á una atmósfera caliente ó' un ejer- 
cicio activo; las combustiones son más rápidas, los cambios más ac- 
tivos, y tddas las sustancias que deben ser oxidadas para su completa 
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formación se originan en mayor cantidad. La exhalación del ácido car. 
bonico y la formación de urea son mayores; pero si á este estado pre- 
cede un brusco enfriamiento, el sudor cesa de correr, la orina s ,. 
hace más escasa, la respiración es menor y las oxidaciones se retar- 
dan Este individuo se ve acometido de dolores, que no han de "ser 
precisamente en las articulaciones,, su pulso es lleno y frecuente, la 
aspiración adquiere mayor velocidad, el calor aumenta, la orina es 
escasa pero encendida, dejando depositar sedimentos; si se extrae la 
sangre, se vé negra, se coagula difícilmente, en una palabra, el en- 
fermo es atacado de un reumatismo agudo. Si le hacemos sudar por 
cualquier medio, ó si le damos un medicamento qué disminuya la 
urea aumentando la secreción renal, tal vez se detenga el reumatis- 
mo. ¿Qué ha pasado aquí? En nuestra opinión, una cosa bien senci- 
11a,* un aumento de las oxidaciones orgánicas, y los resultados han 
sido que los cuerpos como la urea que lian de formarse poruña com- 
pleta oxidación, -se forman en gran cantidad, así como el ácido úrico, 
el calor que resulta de la urea y del ácido úrico (Rabuteau) se acre- 
cienta, dando lugar ala fiebre alta del reumatismo; esta alta tempera- 
tura da lugar á inflamaciones de los órganos fibrosos (articulaciones, 
músculos," membranas serosas y aponeurósis), inflamaciones que se 
resuelven unas veces y otras quedan al estado crónico por las lesio- 
nes articulares que producen. De esta manera el reumatismo puede 
considerarse como una diátesis úrica (Edward Eisenmann), cróni- 
ca ó aguda. 

Las causas del reumatismo están también en favor de estas consi- 
deraciones, porque casi todas son debidas á enfriamientos ya rápidos, 
ya graduados, pero que hacen que el organismo, para vencer el frió, 
redoble su actividad y se aumenten de esta manera las combustiones. 
Lento ó brusco en su aparición, el reumatismo puede también ser 
crónico á consecuencia de ataques agudos repetidos, que, dejando le- 
siones cada vez más durables, afectan las articulaciones (deformante/ 
ó losmúseulos (muscular) ó los nervios (nervioso) ó los vasos (vascular) . 
El reumatismo recidiva en formas casi siempre iguales, si bien 
algunas veces varía dando estos casos la razón á los que consideran el 
padecimiento ligado á una intoxicación general. 

Las lesiones histológicas del reumatismo son las hipertrofias y de - 
generaciones de las articulaciones, así como las lesiones valvulares 
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cardiacas y el depósito ele uratos. Estas lesiones se recrudecen á cada 
nuevo ataque ó paroxismo, dando lugar al desarrollo de formas en 
que poco 6 nada puede el médico. 

Si el reumatismo se fija en los nervios ó la sangre alterada los exci- 
ta mal, prodácense esas neuralgias reumáticas, neuralgias que unas 
veces son modificaciones intrínsecas de la sensibilidad, y otras éxtrín- • 
secas ó reflejas. Las primeras son las llamadas esenciales, y las se- 
cundas las sintomáticas, sin que se crea que en este caso lo esencial 
quiere decir sin lesión material. 

Otras veces el reumatismo se fija en las cubiertas fibrosas de los 
órganos, ó en su fibra muscular, ó bien en sus nervios sensitivos, 
dando lugar á esas formas de reumatismo llamadas viscerales que, 
bien dolorosas, bien perturbando la función (dispepsia, acedía, etc.) 
no son otra cosa que pruebas en favor del carácter de generalidad que 
asignamos al reumatismo. 

Podemos, pues, reasumir diciendo que el reumatismo es una en- 
fermedad general que reside en la sangre (discrasia) y que produce 
fenómenos en todos los sistemas y aparatos, constituyendo para nos- 
otros formas de una misma afección, producida por enfriamientos en 
la mayoría de casos, con aumento de urea y ácido úrico, hipertro- 
fia y degeneración de los tejidos que afecta, así como teniendo siem- 
pre predilección á los tejidos fibrosos, particularmente el corazón, y 
que puede afectar la marcha aguda y la crónica ab initio y ad come- 
quentia. 

De este estudio se deducen tres indicaciones en su tratamiento: 
calmar el dolor si le hay, restablecer la función de la piel y alterar 
la nutrición para moderar sus efectos: indicaciones que llenamos 
con los baños y aguas dé Alhama de Aragón. 

Calmar el dolo?", el baño templado y la acción secundaria* anesté- 
sica del ácido carbónico son los encargados de llenar esta indicación: 
restablecer la función cutánea; el baño caliente y el templado la pro- 
porcionan: alterar la nutrición; las sales nos sirven en este caso. 

¿Cómo llenamos estas tres indicaciones? Con baños generales de 30 
á 35 grados y veinte á cuarenta minutos de duración; con sudación 
consecutiva por espacio de quince á sesenta minutos, yagua en can- 
tidad para favorecer esta sudación y la absorción de sus principios 
(dos á cuatro y ocho vasos); con estos medios, absorbido' el ácido car- 
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bonico ea cantidad suficiente, produce la sedación, la temperatura el 
sudor y las sales la alteración. 

Si las lesiones se hallaran muy localizadas (ciática, gastralgia, 
enteralgia, mono-artrítis, etc.), la ducha resolutiva, por su acción es- 
pecial, nos ayuda en el tratamiento . 

Catarros.— Comprendemos bajo este nombre la inflamación de la 
capa epitelial de las mucosas, producida por inflnidad de circuastan- 
cias, pero de resultados parecidos. 

En el período agudo producido por la hiperemia aguda, sus altera- 
ciones más sou funcionales ó secretorias que celulares. La tume- 
facción, la actividad secretoria y la hiperemia activa, son la causa 
de estas lesiones y fenómenos. Guando es pasiva predispone á catar- 
ros, como sucedo en las hiperemias ó éxtasis de las afecciones car- 
díacas. Estas dos clases de hiperemias tienen como consecuencia la 
tumefacción, bien' por exudación, bien por proliferación; los desór- 
denes secretorios tan manifiestos, son los únicos accesibles á la viste 
en el catarro de los órganos internos. No siempre los catarros exacer- 
ban la secreción fisiológica, sino qué la modifican, disminuyendo la 
actividad funcional (Rindfleisch) . Si se gradúa más la irritación ó hi- 
peremia irritativa, la mucosa se desprende dé su epitelio ó se pre- 
sentan glóbulos de pus (catarro purulento) . 

Estás hiperemias que so extienden á la capa subyacente epitelial, 
asi como los fenómenos consecutivos, pueden regresar al estado fi- 
siológico ó bien producir hiperplasias que, engrosando la membra- 
na mncosa, la predispongan á recidivas y al endosamiento ó hiper- 
trofia llamado catarro crónico. Catarro que se produce con la menor 
causa porque obra sobre órganos ó tejidos previamente preparado». 
Puede, en vista de lo expuesto, considerarse el catarro crónico 
. como una hipertrofia de la capa epitelial y la subyacente de las mu- 
cosas, cuya curación puede verificarse por una excitación que facilíte- 
la circulación y el catarro vuelva al proceso agudo, cayendo unas 
células en reabsorción por la actividad fisiológica aumentada, y otras 
en necrobiosis, produciéndose de esta manera la curación. 

Las mucosas mas accesibles y predispuestas al catarro, son 
aquellas que más funcionan, no extrafiaodo, por lo tanto, que te 
mucosas del aparato respiratorio y las genito-urinaria del hombre y 
la mujer, padezcan-más. Asi es en efecto ; los catarros del pulmón-, 
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. ■ , ii vcüaa llenan casi por completo el número de enfer- 
me la matriz y ia yn J's 

e concurren 4 Alhama de Aragón. 
""ñ barias formas, desde el sencillo hasta el hemorrágico , sin ol- 
• urulento, el catarro de la matriz ó metritis catarral, halla 

yl&!lT - dicaeiones en la ducha ascendente que excitando por el ácido 
mS in j 1C le lleva al punto sub-agudo, facilitando de esta manera la 
- a y aun en algunos casos en que la hipertrofia no era muy 
TandTla oración completa; pero siempre modificando en mucho 
la secreción ó flujo catarral. 

El catarro de los bronquios con flujo ó broncorrea se mejora ó cu- 
rtsegnnro mayor ó menor antigüedad con las inhalaciones y pulve- 
rizaciones de la cascada que en estas aguas existe 

Si á los efectos que hemos señalado añadimos los producidos por 
,1 asma á pequeñas dosis, es decir, activar la nutrición intersticial, 
aremos en Alhama de Aragón un remedio heroico para las afeccio- 
nes catarrales ó catarros crónicos de las mucosas. _ 

Asma -Dependiente unas veces de catarros crómeos del pulmón 
,on enfisema, y otras de neuroses de los nervios inervadores del pul- 
món OT ta afección halla alivio en estas aguas por su acción antica- 
tarral y la sedación que produce el ácido carbónico en las neuroses 
del pulmón. No hay, sin embargo, que olvidarlas lesiones circulato- 
rias que lleva en pos de sí el enfisema pulmonal; cuando este es 
muy avanzado y el centro cardiaco se halla lesionado, nunca aconse- 
jamos el uso de estas aguas. . . • . 

Efecto de las circunstancias por que el país ha atravesado durante 
los años que llevo en estos establecimientos, pocos han sido los en- 
fermos atacados de este padecimiento que he tenido ocasión de obser- 
var- pero según podemos deducir de las observaciones de otros prác- 
ticos es una de las enfermedades en que más beneficios se obtmnen 
con ¡1 uso de estas aguas, lo que lógicamente se deduce por el estu- 
dio de sus componentes.. Esperamos completar nuestros datos para 
darlos á conocer con la extensión que se merece una enfermedad de 

tal importancia. . . 

La cascada que en estas aguas existe, nos proporciona la inhala- 
don y pulverización natural, que es el medio más poderoso de cuan- 
tos se emplean en el tratamiento de esta afección, sobre todo cuando 
Jas lesiones pulmonales no están muy avanzadas. 
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litiasis. — Ligada esta afección en muchos casos á desórdenes de la 
mucosa vesical, casi podíamos haberla colocado entre los catarros. 
Encargado el epitelio de ser barrera protectora en las mucosas, he- 
mos visto qué lesiones padece en el catarro; esta afección hace 'que 
los cuerpos que en la orina van disueltos se precipiten bajo la forma 
de arenillas. Si además de esta circunstancia se añade la de una ali- 
mentación de sustancias, muy azoadas y el uso de las bebidas alcohó- 
licas, no debe extrañarnos la presencia de cálculos ó arenillas de áci- 
do úrico ó ele uratos. 

Estas consideraciones han guiado á Durand-Fardel para establecer 
su división de litiasis dictérica y catarral, incluyendo en la primera. 
la úrica y la oxálica y en la segunda la fosfática. 

Sea la causa y patogenia que se quiera, el hecho práctico es la pre- 
sencia de arenillas en la vejiga formadas por el ácido úrico y los 
fosfatos. 

Guiados por las propiedades químicas de los alcalinos como disol- 
ventes de estas arenillas, se recomienda el uso de las aguas bicarbo- 
natadas á estos enfermos. 

Dos indicaciones, dice Barudel, hay que llenar con los enfermos 
que presentan arenillas úricas. Primera, activar la digestión y la nu- 
trición intersticial. Segunda, desembarazar la economía de los mate- 
riales nocivos. La primera la llenamos con ios alcalinos, la segunda 
por los diaforéticos y el régimen. 

Thompson recomienda el uso de los alcalinos para las arenillas 
úricas, creyendo que las fosfáticas se aumentan por estos y se dismi- 
nuyen por los ácidos. 

Harley opina que todos los alcalinos, menos el amoniaco, por ser, 
según este autor, oxidantes químicos, favorecen la curación de las 
arenillas úricas. 

Basham cree que favorecen el paso de ácido úrico á urea, pero á 
pequeñas dosis. 

Numheley cita sus experimentos con el ci trato de potasio (28 gra- 
mos) con disminución de urea; y Basham dice que 6 gramos, dados, 
entres dosis, la aumentaban. Roberts añrmaba que 16 gramos de car- 
bonato de potasa disolvia 20 por 100 de ácido úrico, lo que no se ob« 
tenia con mayor cantidad de sal. 

Taños autoies recomiendan el uso del agua mineral alcalina como 
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bebida usual á los calculosos, y alguno ha creído conveniente para 
el mismo objeto el uso del agua destilada. 

Bajo distintas formas, y partiendo de opiniones diferentes, vemos 
existe un punto común en esta cuestión, y es el uso de los alcalinos, 
los sudoríficos y los .diuréticos, obren ya química ya mecánicamente, 
modificando unos la formación y facilitando otros la excreción de are- 
nillas úricas, fosfátieas y oxálicas. 

Pero no se reduce á esto solo la cuestión, pues vemos que las 
dosis es un punto muy controvertible de la litiasis. 

Yan á las aguas bicarbonatadas-sódicas enfermos que salen de los 
establecimientos tan litiásicos ó más que fueron, y estos mismos en- 
fermos van á aguas bicarbonatadas ó sulfatadas calcicas y se alivian ó 
curan, y es tan notable este suceso, que ya en las aguas bicarbona- 
tadas-sódicas de gran mineralizacion, administran el uso de peque- 
ñas dosis del agua mineral mezclada á el agua potable, siendo debido 
á que, esperando del agua en este padecimiento un efecto diurético, 
para obtenerle se necesitan indispensablemente grandes cantidades 
de agua, y siendo excesiva la cantidad de sal, produce un efecto con- 
trario, como lo prueban los experimentos citados. Existen además 
ciertos individuos cuyo riñon se excita con suma facilidad, y en estos 
enfermos son muy frecuentes los cólicos nefríticos batiendo uso de 
las aguas alcalinas fuertes. 

Hállanse los alcalinos en las aguas de Alhama de Aragón, en pro- 
porción débiles, como lo prueban los análisis; tienen estas aguas una 
temperatura suficiente para considerarlas como diaforéticas y mayor 
aún con la acción del ácido carbónico sobre la piel, y fiemos visto, 
por último, su acción eminentemente diurética, condiciones precio- 
sas que nos dan cuenta de sus buenos resultados en los enfermos de 
litiasis úrica y oxálica. La presencia del ácido carbónico y su tempe- 
ratura favorecen como ácidos y diuréticos la expulsión de las areni- 
llas fosfáticas, al mismo tiempo que favorecen la curación del catar- 
ro vexical, que casi siempre acompaña á estas litiasis, como fiemos 
visto al tratar de los catarros. . 

Los baños generales y no muy prolongados en algunos casos, la 
dueña general, la sudación y el agua al interior á dosis cuanto per- 
mite el individuo, constituyen la terapéutica hidromineral de las li- 
tiasis que me fia producido buenos resultados. 
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Afecciones hepáticas.— Siendo ei hígado un órgano de mucosa in- 
terna y sabiendo los buenos efectos de esta agua en las afecciones ca- 
tarrales, eliminándose ei sulfato ferroso por este órgano, no dudamos 
un momento en aconsejar el uso de estas aguas en los catarros de las 
Yias biliares; por otra parte, los bicarbonatos que, se encuentran en 
estas aguas obrando químicamente, vienen á favorecer la falta de 
secreción del moco, y, por lo tanto, la facilidad de la formación de 
los cálculos biliares. 

Los baños generales y templados de 15 á 20 minutos, la ducha 
hepática de corta duración y ei agua al interior á- cortas dosis, son 
los medios que aconsejamos en el tratamiento de esta enfermedad. ■ 

Produciéndose la hipertrofia del hígado y del bazo consecutiva- 
mente á las fiebres palúdicas y siendo causa de otras afecciones, 
hemos conseguido muy buenos resultados en este primer período ó de 
infarto con el uso de las duchas caliente y fria alternadas y el agua al 
interior á grandes dosis para obtener su efecto purgante. 

Contando, pues, en el establecimiento con estos aparatos de pre- 
sión y de temperatura, no dudamos en aconsejar el uso de estas aguas 
en esta clase de padecimientos en su primer período. 

Afecciones cardiacas. —Guando la lesión es funcional, ya ocasio- 
nada por el reumatismo ó otras afecciones, principalmente por des- 
órdenes en la inervación, los efectos de estas aguas son muy favo- 
rables por su acción sedante tan marcada. 

Baños cortos y templados, y el agua á pequeñas dosis, es el trata- 
miento de que hacemos uso con mejor resultado. 

Enfermedades del sistema nervioso . — Sin entrar en detalles, que nos 
llevarían muy lejos, acerca del sistema nervioso, dividiremos las afee- 
ciones*de este sistema en centrales y periféricas. Producidas todas por 
lesiones más ó menos apreciables, residen unas en el sistema espino- 
bulyo-cerebral, y otras en el nervio. Las centrales, en su mayoría, son 
dependientes de lesiones circulatorias ó sanguíneas (anemia, discrasia), 
lesiones tróficas (hipertrofia, atrofia, degeneración, neoplasia), ó de 
lesiones en la facultad (descanso absoluto ó trabajo excesivo). Las 
periféricas son debidas á lesiones en los conductos extesódicos ó ascen- 
dentes, ó en los kinesódicos ó descendentes. Guando son én los pri- 
meros, se producen los desórdenes sensitivos (anestesia, hiperestesia, 
-neuralgia); cuando en los segundos, los del movimiento (kinesia é 
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hiperkinesia y akinesia). Todas estas lesiones periféricas reconocen 
los mismos motivos que las centrales, desórdenes en la circulación, 
en la nutrición y en la actividad. 

Guando las lesiones son circulatorias y no llegan á constituir la 
hemorragia, y si habiendo llegado á este extremo solo quedan las con- 
secuencias, las aguas de Alhama de Aragón están indicadas, pero con 
precaución, porque sabemos que el ácido carbónico excita la potencia 
excito-motora de la médula y sé pueden producir efectos contrarios; por 
otra parte, si existe el foco hemorragias sin absorber, ó si la solu- 
ción de continuidad del vaso no se ha cerrado, no solo no están in- 
dicados, sino que son perjudiciales. 

En los fenómenos periféricos (parálisis neuralgias), dependientes 
del reumatismo tantas veces, solo podremos referir lo dicho acerca 
del reumatismo; estas neuralgias curan con tanta rapidez, que parece 
asombroso aun en los casos de neuralgias viscerales. 

En estas lesiones usamos unas veces el baño caliente y largo, como 
sedante; y otras, en las que ya hay lesión tronca, usamos la ducha 
excitante coadyuvada con la sudación anterior. 

Menstruación, — Sus desórdenes.— Amenorrea.— Dismenorrea.— Me- 
nospausia.—Lñs teorías que hacian de la matriz el órgano principal 
de la menstruación, y considerando á ésta como un acto reflejo de la 
ovulación, el ovario recobra un sitio de preferencia en esta función, 
disociándose muchas veces la ovulación y la hemorragia, presentán- 
dose la una sin la otra. 

La menstruación es una función que, detenida ó pervertida, en- 
traña consecuencias graves. La ovulación produce por acto reñejoen 
la matriz una hiperemia; si esta hiperemia no pudiera descargarse por 
la hemorragia, la mucosa de la matriz se convertiría en caducaría 
excitación de los órganos genitales no se calmaria y el carbono rete- 
nido en la sangre producirla desórdenes gravísimos. 

Los desórdenes de la menstruación, es decir, déla hemorragia son 
tantos y su importancia es tan grande, que no los límites de este 
trabajo, sino una obra seria necesaria para exponerlos; comprendere- 
mos, por ser los pertinentes para nuestro objeto, su falta ó amenor- 
rea, su dificultad ó dismenorrea y su desaparición ó mmospausia. 
' Amenorrea.— La amenorrea está constituida por la falta de mens- 
truación ó por su supresión después de establecida; divídese la ame- 

Digitized by CjOOQ IC 



42 

norrea en primitiva y accidental; en la primera comprendemos la cons- 
titucional, la simpática y la local. 

La constitucional reconoce por causas la constitución de la sangre, 
(anemia, clorosis, plétora) bien empobrecida ó bien más rica en prin- 
cipios coagulables. La simpática está producida por actos reflejos de 
otros órganos y suplida muchas veces por hemorragias en otros órga* 
nos. La local está unida á vicios de conformación ó anomalías. 

La patogenia de la amenorrea ligada á la clorosis es oscura, mas 
parece' apoyarse en el retraso de todas las funciones y por lo tanto de 
la ovulación unida en ocasiones á la astenia ó inervación insuficiente 
del útero. 

Las indicaciones de la amenorrea son modificar la crasis sanguí- 
nea y despertar hiperemias en la matriz; estas dos indicaciones las 
llenamos con las aguas de Alhama de Aragón. La primera con los 
baños frios y templados y el agua ai interior á pequeñas dosis, la se- 
gunda con las duchas locales hipogástricas y baños de asiento de 30 
á 35° y el agua al interior á dosis fuertes para provocar la acción 
congestiva del ácido carbónico. 

Dismanorraa. — Las menstruaciones difíciles constituyen una gran 
parte de nuestras enfermas. De carácter neurálgico, reumático, ó de 
carácter discrásico, la dismenorrea está constituida por la dificultad 
dolorosa del ñujo menstruo, creyéndonos dispensados de entrar en 
detalles respecto de la etiología y patogenia, por lo que ya hemos di- 
cho respecto á la amenorrea. 

Su tratamiento varía cuando reconoce por causa la clorosis; pero 
sí reconoce como causa productora el reumatismo ó la neuralgia, ha- 
cemos uso del baño general y de asiento templados por su efecto se- 
dante, y en algunas ocasiones, de la ducha local; pero rara vez nece- 
sitamos recurrir á otro tratamiento que el general, por la facilidad 
con que este padecimiento se cura en estos baños : 

Menospausia.—Na.áa. más frecuente que los desórdenes congestivos 
y nerviosos que se presentan en la época en que la ovulación, y por lo 
tanto la menstruación se retira; parece que el organismo no se priva 
de una función de tanta importancia sin protestar. Estos desórdenes, 
que no reconocen otra causa sino las hiperemias que quieren suplir á 
la que se producía en el útero, encuentran en estos baños, por la ac- 
ción emenagoga del ácido carbónico y la acción purgante dé sus sales 
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tomadas á altas dosis, un poderoso remedio, que unido á la acción 
sedante del baño general y de asiento templados, hacen tan eficaces 
estos baños en la menospausia, que difícilmente se encontrarán otros 
más provechosos. 

Si á estas consideraciones añadimos el que las aguas de Alhama 
de Aragón contienen una sal de hierro, cuyas acciones sobre la oxi- 
dación son tan conocidas como bien apr eciadas, no deben extrañarse 
los buenos efectos de estas aguas sobre los desórdenes menstruales 
liados á desórdenes en la sanguificacion, en la composición sanguí- 
nea y en la nutrición intersticial. 

Traumatismos. — Producidos por diferentes medios, en los trauma- 
tismos siempre debemos tratar de facilitar la cicatrización. En el es- 
tudio del ácido carbónico hemos -visto sus propiedadades desinfectan- 
tes y cicatrizantes, por lo cual no es de extrañar el considerar estas 
aguas como indicadas en aquellos traumatismos que 'dejan en pos de 
sí ulceraciones extensas y profundas y aun trayectos fistulosos que 
no presentan ninguna tendencia á la cicatrización y que agotan y con- 
sumen los enfermos, no solo por el dolor, sino por la gran cantidad 
de supuración. 

Desapasionadamente hemos recorrido todas las enfermedades en 
que creemos indicadas las aguas de Alhama de Aragón. Sujetos á 
las acciones de sus componentes, y con pruebas prácticas, las em- 
pleamos racionalmente en éstas afecciones. 

No son panacea estas ni otras aguas; indicaciones precisas las re- 
claman, contradicciones formales las prohiben; llenar unas y cum- 
plir las otras es nuestro deber, y ojalá nuestras fuerzas fueran como 
nuestra voluntad, y sus resultados como nuestros deseos. 
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CAPITULO III. 



'Qué son las enfermedades crónicas?— Su tratamiento por las aguas minerales.—* 
¿Qué es la medicación hidrológica?— Influencias climatológicas en las estación 
nes Itinerarias, — Régimen durante el tratamiento hidro-mineral. 



Gomo resumen de nuestras opiniones, ponemos este capítulo gene- 
ral en el cual hemos de apuntar algunas ideas del cuestionario que 
le encabeza. 

¿Qué son las enfermedades crónicas? Dedúcese de lo que en la 
introducción hemos dicho y en la naturaleza dé algunas enfermeda- 
des deducido, que las afecciones crónicas son procesos morbosos 
caracterizados por su larga duración, su etiología mal conocida y es- 
tudiada, sus lesiones permanentes, su sintomatología oscura, su eu- 
rabilidad difícil y su naturaleza discrásica ó neoplásica. 

Las aguas minerales son el único tratamiento curativo de estas 
lesiones; mineralizadas á altas temperaturas y presiones, sus princi - 
pios son más activos que si administramos estos mismos principios 
disueltos ó combinados artificialmente. La temperatura, por otra 
parte, como hemos tratado de probar, es un poderoso agente de cura- 
ción de las enfermedades crónicas. Lo necesario es buscar en el estu* 
dio detenido del enfermo y del manantial las indicaciones y aplicacio- 
nes precisas, porque en su potencia en casos bien determinados es 
agente de curación, y en las contraindicaciones es causa de acelera- 
ción de una enfermedad , y hasta de muerte algunas veces. Hasta 
tanto que los médicos se convenzan que no es lo mismo mandar á 
sus enfermos aun manantial ó á otro, y los de baños no nos resig- 
nemos á perder algún bañista para ganar una conciencia tranquila, 
las aguas minerales no serán medicación racional al par que enérgica, 

¿Qué es la medicación h'idr o -mineral? Gompónense las aguas de 
tres elementos poderosos para sus acciones: del elemento baño, del 
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elemento mineral y del elemento orgánico. Por el baño pertenece á la 
medicación higiénico-terapéutica: las acciones y reacciones que él 
provoca tan solo con aumentarle su grado ó cambiar su forma , no 
hay agente en la terapéutica que pueda producirlas. Desde el efecto 
más activador de la nutrición hasta el más deprimente, todos se ha- 
llan, si racionalmente se buscan en los baños. El efecto local y el gene- 
ral con solo variar su forma; en una palabra, es el remedio heroico 
que encontramos en la medicación higiénica. 

Las sales y gases que mineralizan las aguas, así feomo las sustan- 
cias orgánicas, objeto hoy de animada discusión, pertenecen á los 
agentes que obran también, ya directa ya reflejamente sobre la nutrí- 
cion modificándola en su sentido progresivo ó regresivo; los gases se 
mezclan en estado naciente ó á beneficio de altas presiones, y nos- 
otros no podemos hacer artificialmente estas mezclas, cuya energía 
se prueba comparando ios efectos de las aguas minerales naturales y 
artificiales. 

La rapidez de la acción de las aguas minerales y las anteriores con- 
sideraciones, reclaman para ellas un puesto de honor en la terapéu- 
tica de las afecciones crónicas. 

No se puede decir que la medicación bidro-mineral pertenece á la 
alterante, á la tónica ú otra cualquiera. Cada grupo de aguas perte- 
nece á su grupo de agentes, y con estos forma el grupo^de medicacio- 
nes activadoras, depresoras, excitadoras, etc.; pero como medicación 
en general y aislada, podemos decir que es la única medicación hi- 
giénica y terapéutica. 

En algo debe tenerse en cuenta cuando se estudie detenidamente 
una fuente mineral, la influencia del clima en que nace. Rodeado el 
bañista de una atmósfera de condiciones distintas á aquellas en que 
vive ordinariamente, no es de extrañar que en algo influyan en el 
restablecimiento de su salud. Cambios en la presión, temperatura, 
higrometricidad y demás condiciones normales, presencia en la at- 
mósfera de algunos productos anormales, efecto de la difusión de las 
sustancias que mineralizan las aguas, en una palabra, atmósfera di- 
ferente normal, y atmósfera mineral que no pueden por menos de 
favorecer los efectos de las aguas. 

Esta cuestión es .una de las que nos proponemos tratar en la Me- 
moria más extensa que estamos preparando. El estudio atmosferoló- 
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meo de Alhama de Aragón, así como el geológico, Flora y Fauna se- 
rán nuestra ocupación en la temporada presente; pero no quería 
nasar en silencio, siquiera sea para indicarla, la influencia climatoló- 
gica en las estaciones balnearias. 

Otra de las cuestiones más trascendentales y de más difícil resolu- 
ción es el régimen alimenticio de un Establecimiento balneario. La 
higiene es el primer cuidado del médico cuando trata un enfermo 
a^udo y las sustancias incompatibles son tenidas en la importancia 
míe merecen. En los baños, por el contrario, el enfermo se esfuerza 
en cambiar su régimen habitual y cree preocupaciones los consejos 
acerca de la abstención de algunas sustancias, no creyendo de ningu- 
na importancia las prescripciones acerca de las horas de sueño, vesti- 
dos, paseos, etc., sin tener en cuenta que un desorden en el régimen 
es una de las mayores causas de la no eficacia de las aguas minerales. 

He concluido mi estudio, seguro de no haber llenado ni aun lo que 
voluntariamente me impuse; pero era en mí compromiso de honor 
dar al público médico y á mis enfermos una satisfacción de mi per- 
manencia en este puesto, y de mi agradecimiento á unos por sus con- 
sejos, á otros por su confianza. 



Digitized byCjOOQlC 



RESENA ^ ^_ } 

LAS TERMAS Y ESTABLECIMIENTOS DE BAÑOS 

DK LA PROPIEDAD 

DE D. MANUEL MATHEU, 

EN ISt TÍiBMIN'O DE 

ALHAMA DE ARAGÓN. 



^A^ =: ^ 



MADRID: 
IMPRENTA DE R. LAB AJOS» 

callo do la Cabeza, 12. 

'1865, 

Digitized byCjOOQlC 



La idea de prestar un señalado servicio á la huma- 
nidad doliente, nos mueve á escribir esta sucinta re- 
seña, impúlsanos igualmente el cumplimiento de un 
deber que consideramos sagrado, puesto que todos es- 
tamos obligados moralmente á contribuir al alivio de 
los males ágenos, ya con los conocimientos científicos, 
va con los adquiridos por la propia espcriencia. 

La necesaria permanencia en estos sitios , motivada 
por afecciones que hemos logrado estinguir completa- 
mente á beneficio de estas aguas, nos ha hecho ad- 
mirar las maravillosas cualidades curati\as de las 



mismas. , , 

Mil V mil pacientes, acometidos de diferentes males, 
los hemos visto sanar completamente , así por el bené- 
fico influjo de estas aguas, como por el atinado celo, 
esmerada asistencia y poco comunes conocimientos de 
sus distinguidos directores. , 

¡Cuántas y cuántas veces hemos visto llegar a estos 
baños enfermos desjuiciados ya por la ciencia , y a 
poco tiempo hemos admirado la influencia medicinal 
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de tan prodigiosas aguas , observando su completa cu- 
ración ! 

La infinita y nunca desmentida reproducción de es- 
tos casos, ha elevado nuestra mente á la contempla- 
ción de la previsión y sabiduría de la naturaleza: 
nada olvidó esta en sus concepciones , de lo que pu- 
diera influir en el consuelo de la humanidad confia- 
da á su maternal solicitud. Y si queremos una prueba 
inconcusa de esta previsión y sabiduría que admira- 
mos, la encontraremos en estas aguas , que de muy 
antiguo vienen produciendo efectos curativos dignos 
de ser estudiados y recomendados á la humanidad do- 
liente. La ciencia ha cuidado de analizar y propinar 
estos baños á las infinitas dolencias para que son bene- 
ficiosos ; nosotros vamos solo á aumentar el número de 
sus encomiadores, para lo cual nos autoriza la expe- 
riencia propia y los infinitos ejemplares de que hemos 
sido testigos. 

Aparte de las ventajas medicinales que proporcio- 
nan á los bañistas, abundan otras no menos dignas de 
ser tomadas en cuenta. El estar colocadas en un país 
sano y en un sitio pintoresco, en el cual , de hoy en 
adelante no echará de menos el bañista cuantas como- 
didades pueda apetecer, así por la facilidad de llegar 
á estas termas por el camino de hierro de Madrid a Za- 
ragoza , como por la circunstancia de encontrar cómo- 
das y saludables habitaciones. La abundancia de le- 
gumbres y verduras sanas , de hermosas y celebradas 
frutas, y sobre todo la pureza de los embalsamados 
aires que se respiran , contribuyen á hermosear este 
sitio, en el cual la naturaleza se esforzó en prodigar 
así sus dones como sus galas. Si á esto se agrega el ca- 
rácter honrado de la gente del país , comprenderá el 
lector con cuánta razón le recomendamos tantas y tan 
convenientes ventajas medicinales, higiénicas y mate- 
riales. 
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Hasta aquí solo la naturaleza ha sido la encargada 
de procurar tantos beneficios; pero de hoy más, gra- 
cias al impulso dado en nuestro país á las vias férreas, 
4]hama empieza ya á ser uno de los pueblos más con- 
curridos y frecuentados, así por estar enclavado como 
ya hemos dicho en la línea de Madrid á Zaragoza, y 
de consiguiente en comunicación directa con toda 
Europa, como porque sus condiciones higiénicas y 
materiales serán más apreciadas, si á estas se les 
agrega- el aliciente de la concurrencia. 

A nuestra vez hemos querido contribuir á hermo- 
sear estos sitios , y al efecto hemos construido varios 
edificios y restaurado un antiguo Castillo romano , el 
cual se halla colocado en la cumbre de una elevada co- 
lina, que domina ios sitios donde están colocados los 
baños, la via férrea y la estación, del pueblo, viendo 
entrar y salir los trenes por el túnel de jaspe abierto 
debajo de este Castillo. 

La fertilidad y bondad del terreno, nos han impul- 
sado á hermosear estos sitios con caprichosos jardines, 
parques y estensas alamedas. La abundancia de las 
aguas nos sugerió la idea de construir un lago, dentro 
del cual nacen cinco mil reales fontaneros de agua 
termal á la temperatura de 34° centígrados, y una 
elevada cascada en la que se precipita este gran cau- 
dal de agua, cuyo. lago y cascada, la Academia de me- 
dicina y cirugía y la 'junta Provincial de Sanidad 
de Zaragoza 'consideran como dos poderosos me- 
dios de inhalación y pulverización como no registra 
hasta la techa la historia balnearia, y de cuya eficacia 
parala curación de las enfermedades de la faringe, 
laringe, traquea, y aun bronquios y pulmones nadie 
duda , por descansar en los mejores principios del ra- 
cionalismo médico. 

Una buena biblioteca, así de instrucción como de 
recreo, cómodos gabinetes de íectura^gon^ prmci- 
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pales periódicos nacionales y extranjeros, salas de 
juego y un gran salón de descanso dispuesto para daj 
grandes conciertos y bailes , tiro de pistola y otros fue 
gos, son los adornos con que hemos embellecido el 
principal establecimiento, que permanecerá abierto 
todo el año , porque todos los facultativos , tanto nacio- 
nales como extranjeros que conocen estas termas, han 
declarado que en cualquiera época del año producen 
los mismos benéficos resultados, como afortunada- 
mente han venido á confirmarlo los hechos de seis 
años a esta parte. 

El fruto que esperamos de nuestras recomendacio- 
nes y nuestros esfuerzos , es el bien de nuestros seme- 
jantes ; el bien de la humanidad , al cual estamos todos 
obligados á contribuir. 

Antes de relatar las propiedades , composición é in- 
fluencia medicinal de estas aguas, así como la enume- 
ración de las enfermedades que con ellas hallan su 
curación, debemos manifestar, que estas noticias son 
debidas á dos notables Memorias , escritas por el doc- 
tor D. Manuel Boguerin, director que fué ele estos 
baños, y por el actual, doctor D. Tomás Parraverde, 
con referencia á las aguas antiguas de Alhama , cuya 
analogía con las modernas se halla confirmada por el 
análisis practicado en las últimas por los licenciados 
en Farmacia D. Manuel Marzo y D. Ángel Bazan. 
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DESCRIPCIÓN HLSTÓRIGO-GEOGRÁFICA 



DEL PUEBLO DE 



ALHAMA DE ARAGÓN. 



Este pueblo es conocido con este nombre desde el 
tiempo de los árabes; Alhama significa baño , ó lugar 
de agua caliente , de donde vemos trae su etimología. ■ 

Los romanos conocieron la importancia medicinal 
de estas aguas , á las cuales dieron el nombre de Bilbi- 
lilanas por su proximidad á la antigua Bilbilis, cercana 
á Calatayud, y que varios autores de nota han confun- 
dido con esta. . , 

Ignórase cómo < fué conocida en su origen Ja virtud 
de estas aguas. Atribuyese á la casualidad su descu- 
brimiento .'"Los pretores romanos eligieron este pueblo 
para mansión y descanso en sus visitas provinciales, y 
de este tiempo data el nombre áeAqm Bilhhtanarum 
que dieron á estas fuentes , según se lee en el itine- 
rario atribuido á Antonino. 

Sabido es de todos el entusiasta interés con que 
los romanos miraban todo lo perteneciente a baños y 
de aquí se infiere prudencialmente la razón de prefe- 
rencia que dieran á este pueblo, al elegirlo los preto- 
res para su mansión y descanso. Aun se observa toda- 
vía en los baños viejos, los restos de la antigua fe bnca, 



cuya arquitectura revela la solidez de la que emnleí 
banlos hijos de Rémulo en esta clase de establecí" 
mientes. El observador, con poco que se detenga mñ 
puede notar los restos de esta obra romana ° ' 

Con la conquista de los árabes, perdió este nuchin 
el nombre que le dieron los romanos, y conservad 
que le pusieron los moros acomodándolo á su idioma 
Como todo el reino de Aragón , estuvo Alhama du- 
rante muchos siglos bajo el imperio de los moros 
hasta que en el año 1 122, fué rescatado por el Emne- 
raclor D. Alonso I , conquistador de Zaragoza 

El pueblo de Alhama corresponde á la' provincia de 
Z ^g°f ft y.al partido judicial de Ateca. Dista de la 
corte 219 kilómetros: 126 de Zaragoza: 27 de Calata 
yud y 13 déla villa de Ateca. Se halla situado al 
Ueste de la provincia á que pertenece. Confina por el 
Este con el termino de Bubierca: por el Oeste con el 
de Contamina y Cetina: por el Sur con el de Godoios 
y por el Norte con el de Embid de Ariza y Bubierca " ' 
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ANÁLISIS 

Y PROPIEDADES FÍSICAS Y QUÍMICAS DE LAS AGUAS MEDICINALES 
DE ALHAMA DE ARAGÓN. 



Las ciencias naturales son para la humanidad , lo 
que el sol para la vegetación , lo que el rocío para la 
tierra. Ruedas necesarias ó importantes en el orden 
físico de la creación , contribuyen á amenguar los pa- 
decimientos que sufrimos, hijos de la combinación de 
causas y circunstancias así físicas como morales que 
nos rodean , y que contribuyen á nuestro desenvolvi- 
miento. La naturaleza hubiera llenado mal é imper- 
fectamente su objeto, si al mismo tiempo que la civili- 
zación avanzando en su carrera ha aumentado las hu- 
manas necesidades , no hubieran venido las ciencias á 
llenar el vacío que aquella dejara . 

La ciencia, ese destello de la Divinidad, ilumi- 
nando la inteligencia del hombre con los rayos de 
su luminosa antorcha, le reveló los grandes secre- 
tos que la madre común encerrara en su seno ; revela- 
dos, los estudió, los analizó y los aplicó á las distintas 
necesidades de la salud y ele la vida. Pero si bien es 
cierto que todas y cada una de las ciencias naturales 
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han venido á contribuir al bien común., merécenos en 
el presente caso un lugar predilecto la ciencia quími- 
ca. Su misión aplicada á la ciencia médica, es tanto 
más noble y consoladora , cuanto que se dirige á ali- 
viar los padecimientos así físicos como morales del 
ser condenado á sufrir. La fijeza de sus principios , la 
exactitud de sus operaciones , y el auxilio que está 
llamada á prestar á la medicina , le dan un carácter 
tan benéfico como humanitario. Sin su concurso, la 
ciencia divina hubiera permanecido en su rustica in- 
fancia , y la humanidad se vería privada de los dobles 
auxilios que hoy le reporta su aparición en el mundo 
científico. 

¿De qué serviría la prodigiosa previsión de la natu- 
raleza, que ha colocado en su seno esos inagotables ma- 
nantiales de aguas salutíferas, claro testimonio de 
una sabiduría suprema , si no hubiese venido la quí- 
mica á descubrir y analizar los secretos que en sí en- 
cierra? Pero este estudio exige un examen detenido, 
gran aprovechamiento en la práctica de la ciencia, y 
sobre todo, conocimientos profundos en las afinidades 
predilectas de todos los reactivos, sus propiedades y 
resultados. 

El estudio analítico de las aguas medicinales de 
Alhama de Aragón, que presentamos á nuestros lecto- 
res , es hijo del minucioso y concienzudo ensayo hecho 
por los citados profesores Marzo y Bazan. De la cono- 
cida reputación científica que con tanta justicia gozan 
ambos señores, nos hemos aprovechado, con su 
permiso, para copiar el análisis de estas aguas, que 
han alcanzado una justa Hombradía entre nacionales 
y extranjeros , el cual es como sigue: 
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ANÁLISIS 

DE LAS AGUAS DE LAS TERMAS, 

QUE EL EXCMO. Í¡R . I). MANUEL MATIÍKU 



nmm 



EN EL PUEBLO DE ALHAMA DE ARAGÓN. 



Estas aguas, cuya temperatura constante es de 34° 
centígrados, son diáfanas, incoloras, inodoras y no 
tienen sabor mareado: sus pesos específicos, compara- 
dos con el del agua destilada á una misma temperatu- 
ra y presión, son de 4,0005 el del agua del bailo 
árabe, 1,0004, el del agua del baño de la galería, 
y 1,00009 el del agua del lago. 

ANÁLISIS CUALITATIVO. 

\ ," Las aguas de Alliama de Aragón en su estado 
naciente, enrojecen el papel azul de tornasol, se en- 
turbian siempre que se las hierve, aunque previa™ 
mente se las "mezcle con agua destilada, y el .entur- 
biamiento que se produce cuando en dicho estado se 
vierte en ellas agua de cal, desaparece instantánea- 
mente por la adición de más agua mineral. 
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2." Precipitan en blanco, todas tres, con losca- 
bonatos alcalinos. ' 

3." Precipitan igualmente en blanco y forma nnl 
verulenta con el oxálato amónico. * ' * 

4.° Con el fosfato sódico-amónico, forman preci 
pitados blancos cristalinos , no muy abundantes 

5." Hervidas con un esceso de agua de barita fi] 
iradas; sustraída la barita excedente con el carbonitñ 
amónico, filtrados de nuevo los líquidos, evaporado 
estos á sequedad , los residuos salinos que dejan calcf 
nados al rojo, tienen un sabor salado, y disueltos en 
el agua destilada , no precipitan con el clórido nh 
tínico. F 

6 ." Aciduladas con unas gotas de ácido clorhídrico 
y tratadas con el cloruro bárico, dan abundantes me 
cipitados blancos , insolubíes en el ácido nítrico. 
_ 7/ Con el nitrato argéntico ácido, producen pre- 
cipitados blancos arrequesonados, que no se disuelven 
en el ácido nítrico, y sí en. el amoniaco. 

8° No se alteran aparentemente con la tintura de 
agallas, sulfhidrato amónico y cyanoferriío potásico 
t 9. Evaporadas á sequedad, los residuos que de- 
jan, cambian de color según se les calienta á más 
de 400°; se disuelven parcialmente en el agua desti- 
lada, y casi por completo en el ácido clorhídrico con 
notable efervescencia. 

40. Las aguas madres procedentes de la evapo- 
ración de \% litros de cada una de aquellas hasta su 
reducción a medio litro, poco más ó menos, filtradas 
y mezcladas que son con agua de almidón y éter 
no toman color azul , ni se tifie el éter al tratarlas 
respectiva y separadamente con unas gotas de a»ua 
ele cloro. ° 

41 . Las mismas aguas madres mezcladas con un 
exceso de carbonato sódico y evaporadas á sequedad 
dejan unos residuos, que tratados por g ^Jodo di 
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Fresenius para la investigación de la presencia de la 
litina dieron una ligerisima porción de fosfato sódi- 

co-lítico. 

\%. Los licores que se obtienen tratando dichas 
aguas madres por alcohol de bastante graduación y 
filtrando, dan por su evaporación á sequedad unos 
residuos, que, disueltos en la menor cantidad posi- 
ble de agua destilada y teñidos con una gota de índi- 
go, conservan su color, aunque se les trate por el 
ácido sulfúrico. 

4 3 . Los líquidos que resultan hirviendo por algún 
tiempo con una disolución de potasa cáustica parte 
de los residuos que se obtienen al filtrar las aguas 
madres , filtrados y mezclados que son con ácido acé- 
tico, no forman precipitados parduzcos con el acetato 
cúprico neutro, ni en este estado sus colores azules 
se trasforman en verdes, por más que subsiguiente- 
mente se les trate con el carbonato amónico. 

44. Si por separado otra parte ó porción de los 
residuos recogidos al filtrar las aguas madres se di- 
suelve en el ácido clorhídrico, y las soluciones clorhí- 
dricas diluidas en agua y adicionadas con un poco de 
cloruro férrico, y xm exceso de acetato sódico, se les 
hierve, se decoloran y forman unos precipitados ro- 
jos pardos , que recogidos , lavados y disueltos en áci- 
do clorhídrico, adicionándoles ácido tártrico y amo- 
niaco en exceso, dan por su tratamiento con una mez- 
cla de sulfato magnésico y cloruro amónico amonia- 
cal , unos precipitados de fosfato doble de magnesia y 
amoniaco. 

45. Si se disuelve en el ácido clorhídrico otra 
porción de los mismos residuos, y sobresaturadas las 
disoluciones con amoniaco, se las trata con el sulf hi- 
drato amónico, se obtienen unos precipitados negros 
parduzcos. 

Si á los líquidos que resultan tratando con el acido 
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clorhídrico los precipitados producidos por el sulfhídra- 
to amónico, se les añade unas gotas de ácido nítrico, 
y después de calentados se les trata con potasa cáus- 
tica en exceso, se producen, hirviéndolos, unos preci- 
pitados pardos, y unos líquidos claros, los cuales neu- 
tralizados que son con unas gotas de ácido clorhídri- 
co, vuelven á precipitar por el amoniaco unos copitos 
blancos amarillentos. 

Se deduce de los experimentos \ ,° y 9.°, %.\ 3.°, 4.° 
S.°, \ \ , 15, ; li, 6.° y 7.°, quedas aguas analizadas con- 
tienen todas tres ácido carbónico libre, carbonatas, 
sílice 7 materia orgánica, óxido calcico, magnésico, 
sódico, (¿lítico?) alumínico, ácido fosfórico, sulfúrico 
y cloro; y de los 10, 12 y 13, que no contienen yo- 
do, (1) bromo, ácido nítrico, apocrénico ni crónico. 

ANÁLISIS CUANTITATIVO. 

Determinación de las sustancias fijas : 4. 000 ^ del 
agua del baño árabe, 1.000 cc< del de la galería, y 
1 .000 cc - de la del lago evaporados á sequedad en baño 
de Maria, dejaron unos residuos, que desecados á 
400° pesaron 0,^61 5, , er 6/1 6 , y 0,^638 y después 
de calcinados 0,^576, 0,« r -579, y 0,^599. 

Para determinar el óxido ferroso y fosfato alúmini- 
co, y los óxidos calcico y magnésico existentes en los 
sedimentos formados por la ebullición de las aguas, 
y en las aguas hervidas y filtradas , se hirvieron por 
espacio de una hora , con la adición de la suficiente 
cantidad de agua destilada, 4.000 cc * de cada una 
de ellas, y se filtraron. 

Los sedimentos formados por la ebullición de las 

( (í) No obstante, teniendo en consideración que del análisis prac- 
ticado de la ova que se cria en el fondo del lago, resulta la existencia 
en ella de yodo en ligerísima cantidad; hay motivo para presumir 
que, sin embargo de no aparecer éste en las porciones de aguas so- 
bre que se ha operado, pudiera venir á demostrarse la presencia de 
dicho cuerpo^ actuando con grandes cantidades de las mismas. 
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aguas, después de bien lavados, se disolvieron en el 
ácido clorhídrico, y las disoluciones acidas que resul- 
taron, se las trató con un exceso de amoniaco. Filtra- 
dos los líquidos, los precipitados que produjo el amo- 
niaco, lavados, se disolvieron en el ácido clorhídrico, 
y las nuevas disoluciones acidas que se obtuvieron, 
se sobresaturaron con potasa cáustica. Separados por 
el filtro los nuevos precipitados que la potasa cáustica 
originó, lavados y disueltos que fueron en el ácido 
clorhídrico, las disoluciones acidas resultantes, mez- 
cladas con sulfhidrato amónico y un exceso de amo- 
niaco y calentadas, dieron otros precipitados negros, 
los cuales lavados con sulfhidrato amónico y tratados 
después con el ácido clorhídrico, suministraron unos 
líquidos , que mezclados con unas gotas de ácido ní- 
trico y calentados, precipitaron por último con el 
amoniaco en caliente , óxido férrico , que pesó el del 
agua del baño árabe 0/ r '()03, el de la galería de la 
carretera 0,^003, y el de la del lago 0/ r -"0G3 % 

Los líquidos precipitados por la potasa cáustica, 
neutralizados con unas gotas de ácido clorhídrico, 
hervidos y tratados con el amoniaco, precipitaron 
la \ / 0,^049, la 21/ 0/ r -048 y la 3/ 7 « r -030 de fos- 
fato alúminico. 

Las disoluciones clorhídricas primitivas,' ó sean los 
líquidos que se obtuvieron tratando los sedimentos 
formados por la ebullición de las aguas con el ácido 
.clorhídrico y un exceso de amoniaco, y filtrando des- 
pués, dieron con el oxálato amónico unos precipitados 
que después de bien lavados con agua caliente y ca- 
lentados al rojo oscuro por bastante tiempo, pesaron: 
el procedente del agua del baño árabe, 0/M24, el de 
la de la galería 0/M37, y el de la del lago 0,«M58 
de carbonato calcico. 

Los líquidos en donde se formaron los anteriores 
precipitados, filtrados y reunidos á las aguas de lo- 
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cion , lodo alcalinizado con el amoniaco, vueltos á tra- 
tar con el fosfato sódico, dieron otros precipitados que 
bien lavados con agua amoniacal, y calentados al rojo 
vivo, pesaron: el í.° 0/008, el 2.° 0/002, y el I o 
0/003 de pyrofosfato magnésico. 

Las aguas hervidas y filtradas y las de loción , em- 
pleadas para lavar los sedimentos formados por la 
ebullición de las mismas, mezcladas previamente con 
la necesaria cantidad de cloruro amónico, y tratadas 
después con el oxálato de la misma base , dieron unos 
precipitados, que recogidos por filtración, lavados 
con agua caliente y calentados al rojo oscuro, pesa- 
ron el i: 0/Ui, el 2.° 0/106, y el 3.° 0/066 de 
carbonato calcico. Los líquidos filtrados alcalinidades 
con el amoniaco, dieron con el fosfato sódico otros pre- 
cipitados , que lavados con agua amoniacal y calenta- 
dos al rojo vivo pesaron: baño árabe .0/429, gale- 
ría , gr - \ 3 , lago / 1 29 de pyrofosfato magnésico . 

Para determinar la cantidad de sílice y comprobar 
las de óxido férrico, fosfato alúminico, óxido calcico y 
magnésico, halladas en los precipitados formados por la 
ebullición de las aguas, y la de óxido calcico y mag- 
nésico también encontradas en las aguas hervidas y 
filtradas, se acidularon con ácido nítrico 1.000 cc, de 
cada una de ellas, y se evaporaron á sequedad en baño 
de María: los productos de la evaporación, puestos en 
digestión con el ácido clorhídrico, redisuelto el todo con 
agua destilada, dejaron una porción insoluble de síli- 
ce, que calcinada^ pesó: .0/010, 0/ 010,y 0/010. 
Los líquidos filtrados, de que se separó esta, tratados 
por el amoniaco, dieron un precipitado de hierro alu- 
minóse, que pesó: el L° 0/052, el 2.° 0/054 y 
el 3.° 0/053, los cuales, sometidos al tratamiento 
espuesto en el párrafo 3.°, se fraccionaron en óxido 
férrico 0/003, 0/003, y 0/003 y fosfato de alu- 
mina 0/019, 0/048, y 0/050. 
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Las aguas de que se precipitaron estos últimos 
producios, dieron por su tratamiento con el oxála- 
to amónico, carbonato calcico 0,-^68 r 0,^243, y 
O er-9<2¿ V por el fosfato sódico, pyrofosfato magnési- 
coO>V34, 0,H32, y 0,H32. 

Para determinarlos álcalis, se concentraron 500 cc - 
de cada una de las aguas , é hirvieron con un exceso 
ele barita cáustica , se filtraron los líquidos , y se lava- 
ron bien los precipitados , y las aguas de loción , jun- 
tamente con los líquidos filtrados, mezclados con 
amoniaco se precipitaron por el carbonato amónico. 
Vueltos á filtrar los líquidos , evaporados á sequedad 
dejaron unos residuos, que calcinados al rojo, pe- 
saron: baño árabe, 0, gr '0 425, galería 0,^0555, la- 
go, 0, gr, 0775 de cloruro sódico. 

La cantidad de ácido sulfúrico se determinó, acidu- 
lando con ácido clorhídrico 500 ^ de cada una de las 
aguas, y tratándolos después con cloruro bárico; los 
precipitados recogidos lavados con una solución de clo- 
ruro amónico y agua caliente, y calcinados por fin 
al rojo, pesaron:^ el 1.° 0,^455, el %° 0,« r -232, y 
el 3.°' 0, er; 2¡165 de sulfato bárico. 

La cantidad de cloro se determinó, acidulando con 
ácido nítrico otros 500 cc - de cada una de las aguas, 
y precipitándolos después con el nitrato argéntico, los 
precipitados obtenidos, lavados y fundidos, pesaron: 
0,M415, 0, 8r, 4 555 ? y 0,H57 de cloruro argéntico. 

'O00 cc, de cada una de las aguas mezclados con 
una solución de cloruro calcico amoniacal al pié de los 
mismos manantiales , dieron unos precipitados, que, 
una vez secos y tratados con ácido clorhídrico en el 
aparadlo de desprendimiento de Gerhardt, perdieron 
de su peso por término medio, el del baño árabe 
0,^77, el de la galería 0, gr 333 y el del lago 0,^306, 
4.000 cc *de cada una de las aguas tomados tam- 
bién en el acto de hacer la operacion ;G ^^ e los mis- 
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mos manantiales , hervidos por hora y media en apa- 
ratos á propósito para recoger los gases, haciendo 
pasar los desprendidos por una solución de potasa 
cáustica, dieron, desecados, á la temperatura de o 
v presión de 76 centímetros, la 1. a 4 3 CCJ 79, la 2 a 
48,^67 y la 3. a i0, cc *86. 

Puestos en contacto dichos gases con el fósforo por 
24 horas, desaparecieron respectivamente 2, cc - SO, 
2,^71, y V°-05 de oxígeno, y quedaron H, cc *29, 
42, cc -96, 4 y8, cc -81 de ázoe. 

De los datos suministrados por los esperimentos 
anteriores, se deduce que el agua del baño árabe con- 
tiene en 1. 00 CC - las cantidades de bases y ácidos si- 
guientes: 

En el sedimento formado por la ebullición de 

4,000 cc - 

Oxido férrico, obtenido) 

directamente 0/003,} Óxido ferroso 0,^002. 
que. equivalen, á . . . 

Fosfato aluminico obteni- 
do por deducción y sin ( y, e . i; . . A nrarn 
T L n A nrara ) rosta o aluminico ,^-049 . 

descomponer 0, &r '049/ 

equivalente á . . . . 

Carbonato calcico produ- 
cido 0, sr i2i que cor- 
responden á 

Pyrofosfato magnésico] 

0, g H)0o, que represen- Oxido magnésico 0, gl '*002. 
tan ......... I 

En el líquido que resulta hirviendo í.000 cc ' y fil- 
trando, 

Carbonato calcico produ-v 

eido .0^444, que cor» Óxido calcico 0, sr, 081. 
responden á ,, 4 . J Digit¡zedby Google 



Óxido calcico 0,^069. 



Pyrofosfato magnésico! , 
0, el ''129,quecorrespon- Oxido magnésico 0, sr 0i7. 

den á .••••••■ ; 

Cloruro sódico en 300 oc - v 
de agua natural, 

0*0425, que corres- ( 0xidosodico ,^043. 
ponden en 1.000"" al 
0, gr 085, que represen- \ 

tan. J 

Sulfato bárico en 500 a - de 

agua natural 0, B1 '-2455 

que corresponden á> Acido sulfúrico 0,«M68. 

, gr -0 8 i de ácido sulfú- í 

rico y en 1. 000 "• . . .) 
Cloruro argéntico en 

500 cc - de agua natu- 
ral , B1 ' '1 4 1 5 que cor- Cloro , , «"-070 . 

responden á 0, sr 035de 

cloro, y en 1.000™-. . 
Acido sílicico obtenido, I 

tratando el residuo sali-í 

no de 1 .000 cc - de agua l Acido sílicico 0, sr 0l 0. 

natural por el ácido ( 

clorhídrico 1 

LA DEL BAÑO DE LA GALERÍA. 

En el sedimento formado por la ebullición de 

los i. 000 ^ 

Oxido férrico obtenido di-) , 

rectamente 0, gr 003, Oxido ferroso 0, s, '00'á. 

que equivalen á . . . ! 
Fosfato alúminico obteni-j 

do por deducción y sin Fos f ato alúminico 0, gr 048. 
descomponer , gv 48 , 
equivalente á .... I 
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Carbonato calcico produ-j 

ciclo 0, sr,/ I37 que cor- Óxido calcico 0, gr -076, 

responden á 1 

Pyro fosfato magnésico] 

0, sr *002, que represen- Óxido magnésico 0, sr, 0Q07 

tan ......... ) 

En el líquido que resulta hirviendo '1.000 cc ' y fil- 
trando: 

Carbonato calcico produ-j 
cid o 0, Br "406 que cor- 
ponclen á I 

Pyrofosfato magnésico] 
0,^130 que corres- 
ponden á ..... .! 

Cloruro sódico producido ' 
en 500 ^ de agua natu- 
ral 0,^0585 que cor-( 
responden en 1.000' 
0, gr iH que represen- 
tan. . 

Sulfato bárico en 500 cc * 
de agua natural ? fir -232 i 
que corresponden á> 
0,^0795 de ácido sul-\ 
furico, y en 1.000 w - .] 

Cloruro argéntico en] 
500 cc - ele agua natu- 
ral 0, gr I5S5, que cor») 
responden á 0,^0385,1 
, y en 1.000 w -. ... .1 

Ácido silícico obtenido, j 
tratando el residuo sa-l 

lino de 1.000 cc - de) Acido silícico 0, sr 0!0, 
agua natural por el áci- i 
do clorhídrico . . , , 

1 DigitizedbyV^iOOgle 



Oxido calcico 0, gr 060. 
Óxido magnésico , gr, 047. 

Óxido sódico 0, BP -058. 



Acido sulfúrico 0,M 59. 



Cloro 0,^-077. 
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LA DEL LAGO. 

En el sedimento formado por la ebullición de 

L000 cc - 

Oxido férrico obtenido di-] 

rectamente 0, gr 003 que Óxido ferroso 0, Er 002.. 

equivalen á ) 

Fosfato aluminico obteni-j 

do por deducción v sin Fogfato alúminico *. 050 . 

descomponer 0, gu 050, í 

equivalentes á . . . . } 
Carbonato calcico produ-j 

cidoO, s M 58 que corres- Óxido calcico 0, gr *088. 

ponden á i 

Pyrofosfato magnésico) 

0. gr, 003, que represen- Óxido magnésico O/'GOL 

tan ' 

En el líquido que resulta hirviendo 4.000 cc ' y fil- 
trando: 

Carbonato calcico produ-j 

cido 0,^066 que cor- Óxido calcico ? sr *037. 

responden a I 

Pyrofosfato magnésico] 

0, g H2¡9 que correspon» Óxido magnésico 0, fir *047. 

den á / 

Cloruro sódico en 500 l!C *j 

de agua na tu ral J t 

0, ei "-0775 que corres») Oxido sódico 0, sr, 083. 

ponden en 1.000 cc á0 ? gr ( 

155 que representan] 
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Sulfato bárico en S00 cc \ 

de agua natural,] 

0, er -24 65, que corres- f A .. ,„, . 

ponden á 0/-074 de Aodo sulfimco 0.M48. 

ácido sulfúrico , y en 

1.000 cc - J 

Cloruro argéntico en\ 

500 cc * ele agua natu-| 

ral 0/ r 157 que corres-} Cloro 0^078. 

ponden á 0, gr 039 de 

cloro, y en 4.000 00 - á/ 
Acido silícico obtenido,! 

tratando el residuo sa-f 

lino de 1,0 00 cc - de agua) Ácido sílicico 0,^040. 

natural por el ácido 

clorhídrico » 

De todos los datos que preceden, resulta el si- 
guiente: 
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CUADRO DE COMPOSICIÓN 

CALCULADA SEGÚN LOS RESULTADOS OBTENIDOS, 



Termali dad. . Las tres aguas. . . 34° centígrados. 
Densidad. . . 1 ,0005 agua del baño árabe. 

\ ,0004 agua de la galería. 

i , 00009 agua del lago. 
En 1 litro, ó 4,000 gramos de agua existen. (1) 

MANANTIALES. SUSTANCIAS NO FIJAS. {%) GRAMOS. 



CENTÍMETROS 
C Ú RICOS. 



Baño árabe. 



i Ácido carbónico libre. (3) 0,34 9 



{ Aire atmosférico. 
Ázoe escódente ó libre. 



Galería de la car- 
retera 



Ácido carbónico libre. 
Aire atmosférico. 
Ázoe escedente ó libre. 

j Ácido carbónico libre. 
Lago. ....... Aire atmosférico. 

Ázoe escedente ó libre. 



0,015 
0,002 

0,373 
0,016 
0,003 

0,235 
0,012 
0,00-1 



111,67 

4 2,01 

1,78 

137,90 

43,02 

2,65 

418,74 
9,90 
0,96 



MANANTIALES. 



baño Árabe. galería. lago. 

SUSTANCIAS NO FIJAS. — — rt — 

Gramos. Gramos. Gramos. 

Carbonato calcico . . ."77 0,149 0,135 0,457 

Carbonato magnésico . . . 0,004 0,001 0,002 

Carbonato ferroso ? 003 0,003 0,003 

Fosfato alúminico 0,049 0,048 0,050 

Sulfato calcico 0,195 0,444 0,078 

Sulfato sódico. 0,096 0,4 33 0, 90 

Cloruro magnésico 0,098 0,4 05 0,406 

Acido silícico 0,04 0,010 0,010 

Materia estractiva orgánica. 0,039 0,033 W* 

._ . . ( Can tifiad Cantidad Cantidad 

Lltma j indeterminada, indeterminada, indeterminada* 

Suma total 0,613 0,612 0,636 

El producto salino ele la eva- ) 

poracion de 4 litro del 0615 0j6 ,|e o,638 
agua desecado á 400° c - s -,í 

pesó • 1 

(1) El litro do estas aguas puede muy bien darse por 1000 gramos atendida su den- 

media de ebullición para su total desprendimiento, circunstancia favorable para su tras- 

P0 (3)' Se dá como ácido carbónico libre, acordes con la opinión de ilustrados químicos, 
todo el escódente al contenido por los carbonatas neutros- 
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Según la composición espuesta, las aguas de los 
tres manantiales analizadas, ofrecen igual cualidad, y 
pueden clasificarse como termo -acidulo - carbónico- 

FERROSAS -AZOADAS. 

Zaragoza 16 de junio de 1865. 



Licenciado, Licenciado, 

íítamtel Jttarjü, 2twjcl Sajan* 
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Resulta de este análisis, que las aguas que enrique- 
cen el lago y los dos manantiales espresados , son ter- 
mo-acidúlo-carbónko-ferrosas-azoadas. 

Sus propiedades físicas las hacen agradables á la 
vista y al olfato, así por su claridad , como por carecer 
del olor repugnante de otras aguas minerales. 

Cristalinas , diáfanas y trasparentes, sin olor ni co- 
lor , y de un sabor agradable aunque algo estíptico 
(seco), son perfectamente potables. 

Desprenden gran cantidad de burbujas , efecto de 
la porción de gas ácido carbónico que contienen. A pe- 
sar que dejanalguna ligera incrustación (capa) y sedi- 
mento (asiento) por donde pasan, tiñendo las piedras de 
verde, y cubriéndolas con película irisada , no por eso 
tienen en suspensión materias insolubles que turben 
su diafanidad. Sirven para la vegetación de una mane- 
ra sorprendente; y las frutas, legumbres y verduras, 
regadas con estas aguas, son de un gusto el más 
esquisito. 

EFECTOS MEDICINALES DE ESTAS AGUAS. 

Vamos á apuntar todas las enfermedades que han 
hallado su curación ó alivio con estas aguas. La espe- 
riencia, infalible siempre, nos suministra un estenso 
cuadro de los padecimientos que se han logrado estm- 
guirá beneficio de esta sencilla medicación, Conocida y 
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recomendada de muy antiguo, sus saludables y mara- 
villosos efectos son la garantía que prometemos á los 
que se hallan en el caso de necesitarlas. Nuestra reco- 
mendación, movida por el bien déla humanidad, es 
tanto mas digna de tomarse en cuenta , cuanto que tes- 
tigos oculares , hemos tenido ocasiones mil de admi- 
rar los prodigiosos resultados que se obtienen con su 
propinación. 

AI tomarnos el trabajo de escribir esta Reseña, 
hemos pensado en la recompensa: las bendiciones de- 
cuantos en ellas alcancen su alivio por nuestra causa. 
Ojalá que veamos realizados nuestros humanitarios 
deseos , única ambición que hemos tenido al redac- 
tarla. 

Aclminístranse estas aguas , así en bebida como en 
baños. Su virtud emoliente y dulcificante se propaga a 
todos los órganos interiores , minorando y destruyen- 
do sus irritaciones. Suavizan la piel a causa de su un- 
tuosidad, dándole una gran flexibilidad y elasticidad. 

Con el uso interno y estenio de estas aguas , se cor- 
rigen todas las afecciones de las vias urinarias, la diá- 
tesis calculosa (4), los catarros de la vejiga (2), y de- 
más efectos crónicos de esta viscera , así como las de 
la matriz; igualmente los afectos nerviosos, como histe- 
rismo, cólicos nerviosos, biliosos, y espasmódicos; la 
gastritis crónica (3), cardialgía (4), pirosis (o), dolo- 
res de estómago, flatos y acedías: al mismo tiempo 
produce los mismos efectos en las flegmasías (6) cró- 
nicas del hígado, mesenterio, (7) bazo y de los rifio- 
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Propensión á piedra. 
, Inflamación en la membrana mucosa de este órgano. 

(3) Inflamación crónica del estómago. 

(4) Dolor nervioso en el estómago. " 
ip) Flato ardiente. 

(6) Inflamaciones. 

(7) Membrana serosa que une los intestinos con la membrana que 
cubre el vientre. 
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nes así como en las hepatalgias (i), esplenalgias (2), 
nefralgias(3)ymetralg¡as(4). 

En el reumatismo, bien sea muscular, íibroso o 
nervioso; así como en el articular de cualquiera proce- 
dencia que sea. En la artritis (S), fija ó vaga, en la 
ceática (6) ó lumbago, en las perlesías y demás afec- 
tos convulsivos ó nerviosos , bien sean parciales ó uni- 
versales; en las parálisis, hemiplegias (7) y paraple- 
"ias (8), en las epilepsias, coreas, ó baile de San Vito; 
en las cefalalgias (9), hemicráneas (10), vértigos, hipo- 
condrías; en todas las neurosis (H) de relación, y en 
algunas amaurosis (1 2) nerviosas . 

"Son muy útiles para corregir las oftalmías (13), al- 
bugos (44), manchas y úlceras en los ojos, por reni- 
tentes que sean. 

Son muy convenientes para contener las disente- 
rías y diarreas pasivas , las enteralgias (4 5) y flujos he- 
morroidales (4 6) , en las leucorreas (4 7) y blenorreas 
(48) cuando carecen de irritación sanguínea, como así 
mismo en las ictericias , hepatitis (1 9), esplenitis (20), 

(4) Dolor en el hígado. 
2 Dolor del bazo. i . « , 

(3) Dolor en los ríñones, que generalmente viene acompañado 

de temblores. 

(4) Dolor en la matriz. 

(5) Inflamación de una articulación. 

(6) Especie de reumatismo que se fija en los músculos. 

(7) Parálisis de un lado del cuerpo. 

(8) Parálisis de la mitad inferior- del cuerpo. 

(9) Dolores de cabeza. 

(4 0) Dolores en un solo lado de la. cabeza. 

(4 4) Afección nerviosa. 

(12) Cegueras. . 

(131 Afecciones inflamatorias dei ojo. nÁmiin 

(4 4) Especie de mancha blanca formada en el ojo, sobre la cornea 
trasparente. 

(15) Dolor en los intestinos. 

(4 6) Hemorragia del intestino recio. 

IW Finio blanco llamado flores blancas. 

¡4 8) Flujo ó evacuación mucosa , verificada por la mucosa genito- 
urinaria. t 

(4 9) Inflamación del hígado, 

(20) inflamación del bazo. 
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nefritis (4), metritis (2) y cistitis (3); muy prove- 
chosas en los catarros crónicos, que suelen atacar á los 
sugetos de avanzada edad; en los asmase hidrope- 
sías, así como en las leuco-flegmasias (i), cuando no 
están sostenidas por flegmasías (5) de las membra- 
nas serosas. 

Con el uso de estas aguas se obtiene la curación de 
las erupciones cutáneas que han perdido el carácter 
agudo: los herpes de cualquier clase que sean, hallan 
en ellas su estincion, ó al menos su alivio. Muchos pa- 
cientes han tocado estos resultados después que se ha- 
bían sometido al tratamiento de aguas y baños sulfu- 
rosos (6), y lo mismo ha sucedido en las demás afec- 
ciones de la piel, como sarna, impétigos, empeines, 
sarpullidos , pórrigos (7) y todas las demás enfermeda- 
des deeste género. 

Convienen y son muy provechosas en la diátesis es- 
crofulosa (8). Resuelven con mucha facilidad los infer- 
ios escrofulosos, tumores y abscesos, y los modifi- 
can y deterjen cuando se hallan ulcerados, cicatrizando 
prontamente sus úlceras, y también en los tumores 
llamados blancos ó linfáticos, como en las ulceras que 
de ellos proceden. 

Asimismo curan los infartos articulares, hidroárti- 
cos (9) y las atrofias (4 0). Son de mucha utilidad en las 
amenorreas (<H),en la dispepsia (4 %) cuando dependen 
de la atonía ó debilidad del estómago y del útero; en 

(1) Inflamación de los ríñones. 

(2) Inflamación de la matriz. 

(3) Inflamación general de la vegiga. 
(i) Infiltraciones de serosidad. 

(5) Inflamaciones. 

(6) Aguas en cuya composición entra el azufre. 
w) Varias enfermedades de la piel. 

8) Predisposición de uno ó más órganos á las escrófulas, 

(9 Acumulación de serosidad en una articulación, 

(10) taita de nutrición. 

(I I } Falta de menstruación, 

(12) Digestión dificultosa. 
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las clorosis ó palideces de las doncellas y en todas las 
aberraciones de la menstruación . 

Son de mucha utilidad en los infartos escirrosos de 
la matriz y todas sus dependencias. 

Cúranse también todos los anquilosis (4) incomple- 
tos, aunque sean muy inveterados. Igual resultado al- 
canzan las úlceras antiguas , callosas, fistulosas y ca- 
reosas; las gonorreas ( ( 2), úlceras del prepucio, 
miembro y balano ; los bubones supurantes y demás 
afectos sifilíticos, así como todos los padecimientos pro- 
ducidos por el abuso mercurial. Resuelven los tu- 
mores exostoses (3), y los de otras clases, sin que 
los pacientes sufran alteración. 

En su larga y aprovechada práctica, han alcanzado 
los directores de estos establecimientos de baños fe- 
lices curaciones, por medio de estas aguas y baños, 
en toda clase de heridas, y particularmente en las 
ocasionadas por armas de fuego, aun cuando haya ha- 
bido caries en los huesos; y el doctor D. Manuel Bo- 
guerin dice en su Memoria, que también con este re- 
medio mineral, ha curado algunas intermitentes re- 
beldes. 

Conocidos los efectos cardinales de estas aguas, y 
para que el público tenga un conocimiento exacto de 
ios establecimientos de baños, lago de agua termal, y 
su cascada, paseos, jardines, parques y alamedas, y 
su proximidad á la estación del ferro-carril, acompa- 
ñamos á esta Reseña los planos y fachadas de los es- 
presados establecimientos , y el plano general de toda 
la finca, la más conveniente y única en su clase para 
ayudar al alivio y proporcionar la espansion y recreo 
de los que van en pos de la salud perdida. 



('i) Estado de inmovilidad de una articulación, 

(2) Purgaciones. 

(3) Huesosos, 
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